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“Querido
señor Gigante... se me han agotado las palabras y también
la paciencia... me voy”.


El
comisario Vincent Germano se levantó de la silla situada en la
sala de interrogatorios con mucha calma, pero al mismo tiempo con
decisión. El sospechoso al que estaba tratando de interrogar
desde hacía media hora, Renato Gigante, le había
parecido demasiado hábil contando mentiras. Se negaba a seguir
permitiendo que le tomaran el pelo.


En realidad
el comisario tenía ya pruebas
suficientes para encerrarlo por tráfico de estupefacientes. Lo
que estaba tratando era sacarle información más
detallada sobre uno de sus compradores, un profesional de cincuenta
años sospechoso además de pedofilia.


Germano cerró la puerta a
sus espaldas encontrándose inmediatamente con la mirada del
inspector Parisi, quien, imaginando que la del comisario era sólo
una táctica de otros tiempos, decidió dirigirse a él
de manera sarcástica.


“¿Has
acabado, Vincent?”.


“Esta
vez sí, Angelo, me voy a casa, llevo dos noches sin dormir y
creo que además me ha subido la fiebre”.


“De
hecho, no tienes muy buen aspecto...”.


“Lo
sé... con este sigue tú, Angelo... Antes de meterlo
entre rejas por tráfico de droga tenlo aquí otro poco.
Mira a ver qué puedes sonsacarle y actúa en
consecuencia. ¿Lo tienes todo claro?”.


“Muy
claro, Vincent... ¿Quieres que llame a Di Girolamo o a Piazza
para que te acompañen a casa?”.


“No...
daré un paseo hasta la parada del autobús. A esta hora
de la mañana los chicos deberían estar en los colegios
y los autobuses casi vacíos. Hablamos por la tarde, Angelo,
llámame cuando hagas la pausa para comer”.


“De
acuerdo, Vincent, hasta luego, entonces”.


“Hasta
luego”.







La distancia que el comisario
recorrió para llegar a la parada fue más bien corta. No
pasaron ni diez minutos antes de que uno de los autobuses asomara por
la curva.


Como había
imaginado Germano, los asientos en su
interior estaban casi todos libres, se acomodó en la primera
fila y esperó a que el conductor cerrase la puerta antes de
ponerse completamente a sus anchas.


El breve trayecto del comisario
hasta su casa, que generalmente no duraba más de un cuarto de
hora, lo compartió con tres parejas de viajeros, todos
hombres.


Los primeros
dos estaban sentados al lado del comisario, quien
escuchó con mucha atención, teniendo cuidado de no
hacerse notar, la conversación que estaban manteniendo.
Discutían sobre cuál sería el sistema más
eficaz para traicionar a sus mujeres sin que ellas lo llegaran a
descubrir. El comisario sonrió para sí, dándose
cuenta de que todavía le quedaba mucho que aprender sobre el
tema.


Sentados
cinco filas por detrás de Germano, había otra pareja de
hombres que, en vez de hablar de mujeres, charlaban sobre algunos
timos a aseguradoras que habían logrado hacer. Una implícita
competición sobre quién de los dos se las había
ingeniado mejor para timar a las diferentes compañías
de seguros.


La única
verdadera sonrisa del día consiguieron sacársela dos
chicos sentados en los asientos del fondo. Sus refinadísimos
sistemas para saltarse las clases y engañar
tanto a sus respectivos padres como a los profesores, hicieron
retroceder a Germano a muchos años antes, cuando, siendo un
niño, habría pagado su peso en oro por poseer aunque
sólo fuera el diez por ciento de la sagacidad y astucia
mostradas aquella mañana por los dos jóvenes
estudiantes durante el viaje en autobús.


El comisario
se bajó en su parada y se encaminó hacia la pequeña
calle, todavía sin asfaltar, que representaba
un atajo para todos los que quisieran llegar al complejo residencial
en el que vivía sin tener que atravesar dos rotondas y un
semáforo.


El acercarse
a la verja de la casa no hacía más
que aumentar su sensación de liberación, la idea de
poder acostarse finalmente en su cama casi le hizo cerrar los ojos
antes de haber cruzado la puerta.


Se desnudó y se acostó
deprisa y corriendo, cubriéndose sólo con una ligera
sábana, pero vista la temperatura de esos días al
comisario le pareció excesivo incluso aquel sutil trozo de
algodón.


Germano necesitó tres o
cuatro minutos para cerrar definitivamente los ojos, y cuando lo hizo
sus manos casi parecían juntas, como si rezara, aunque en
realidad estaban así después de haber dejado caer el
periódico que sostenían, que el comisario tenía
siempre en la mesilla y del que aquella mañana no había
conseguido leer ni siquiera un artículo.


Las campanas de la parroquia
cercana anunciando el mediodía lo hicieron despertarse de su
profundo sueño durante unos segundos. Fueron un presagio. Poco
antes de las doce y media, el comisario tuvo que abrir por fuerza los
ojos despertado por el sonido, incesante, del teléfono.


“¿Diga?...”.


“Vincent,
soy Angelo, te quería...”.


“¿Ya
estás en la pausa para comer? Pero ¿qué hora
es?”.


“En
realidad no, Vincent. Ni siquiera es la una...”.


“Entonces
querías asegurarte de que estuviera bien... te lo agradezco
mucho, Angelo, pero ahora necesito descansar un poco más”.


“Vincent...
por la voz que tienes me doy cuenta de que todavía no estás
completamente despierto, pero... después de todo, sabes que no
te habría llamado si no fuera una cosa importantísima...”.


“¿Qué
ha sucedido que sea tan importantísimo?”.


“¿Conoces
por casualidad a un tal Ralf Brandenburg?”.


“Claro,
el maestro de música... vive dos casas más allá
de la mía. Pero ¿qué le ha pasado?”.


“Todavía
no lo sabemos con precisión. Hace cinco minutos nos ha llamado
el jardinero diciendo que el maestro yacía con la cabeza sobre
el piano. Puede verlo desde el prado, pero como las ventanas están
cerradas desde dentro y no consigue entrar, ha pensado que lo mejor
era llamarnos. Si te asomas, Vincent, tal vez consigas ver por lo
menos al jardinero”.


El
comisario apartó la cortina de la ventana de su habitación
en el primer piso y miró a treinta o cuarenta metros de
distancia, reconociendo la figura del chico que a menudo ayudaba al
maestro en los trabajos de jardinería. Se lo comunicó
al inspector Parisi. Este, quedó a la espera de noticias por
parte del comisario antes de enviar un coche patrulla, además
de la ambulancia, que ya había sido avisada.


Germano se precipitó
fuera todavía medio adormilado, recorrió las pocas
decenas de metros que lo separaban de la vivienda de Ralf Brandenburg
y salvó una pequeña valla antes de poder caminar por el
prado del maestro de música.


Encontró
al jardinero esperándolo, sin dejar
ni un segundo de indicar la ventana desde la que se podía
divisar el piano en el interior del salón. Por lo que se podía
vislumbrar, la cabeza de Ralf Brandenburg debía de haberse
acomodado sobre el teclado del instrumento musical. Los brazos, en
cambio, pendían de modo innatural casi tocando el suelo con
los dedos. Sabiendo que la ventana tendría que ser forzada de
todos modos por los hombres de la ambulancia o los bomberos, decidió
hacerlo él mismo.


Contemplando
aquel escenario, parecía que el
maestro estuviese durmiendo. En cambio, una herida por cuerpo
contundente en la nuca, unida a una cantidad ingente de sangre en el
suelo y sobre el teclado del piano, estaba allí para demostrar
lo contrario.


Dándose
cuenta de lo que había sucedido, el comisario volvió de
inmediato sobre sus pasos, con la esperanza de no haber tocado o
movido nada, se dirigió de nuevo
hacia el exterior con el móvil ya en la mano.


“Comisaría
de Policía, soy el agen...”.


“Soy
Germano, pásame rápido con Parisi”.


El inspector
respondió en un abrir y cerrar de ojos.


“Dime,
Vincent”.


“Lo han
asesinado, Angelo... Envía de inmediato un par de coches
patrulla para precintar la zona y avisa también a los hombres
de la científica,
tenemos trabajo para ellos por aquí”.


“De
acuerdo, Vincent, haré todo en un cuarto de hora y luego yo
también iré para allá”.


“Está
bien. Yo mientras tanto hablaré con el jardinero”.


Germano se dirigió
inmediatamente hacia aquel chico que, a primera vista, no debía
de tener más de veinticinco o veintiséis años y
que durante la irrupción del comisario se había
escabullido quedando apoyado a una de las cercas.


Germano quiso estrecharle la
mano antes de empezar a hablar.


“Me
llamo Vincent Germano, soy comisario de policía y antes de
nada quería darle las gracias por habernos llamado tan
rápidamente”.


“Hola
comisario... en realidad me he asustado un poco al verle saltar la
valla y forzar la ventana… pero he imaginado que tenía
que ser un policía o algo por el estilo”.


“Ya...”.


“Está
muerto, ¿verdad?”.


“Por
desgracia sí, querido... Perdone, ¿cómo se llama
usted?”.


“Marco
Farina, comisario, discúlpeme usted por no haberme presentado
antes”.


“No hay
problema... decíamos... Sí, por desgracia el querido
maestro ya no está entre nosotros”.


“Debe
de ser triste morir mientras se toca una canción...”.


“Perdone,
Farina, pero ¿usted por causalidad lo había oído
tocar esta mañana?”.


“No,
pero viéndolo así me lo he imaginado”.


“Entiendo...
Esta mañana ¿por casualidad lo ha visto extraño?
¿Ha notado algo que fuera diferente de lo normal?”.


“La
verdad, comisario, yo con el maestro hablaba poquísimo. Una
vez a la semana vengo a echarle una mano aquí con el jardín,
pero no paso por la casa, salto la valla igual que ha hecho usted
antes”.


“Un
poco inusual, ¿no le parece?”.


“En
efecto sí, pero fue él quien lo quiso así, decía
que por comodidad era mejor que yo fuese autónomo en mi
trabajo. De manera que él no tuviera que estar en casa cada
vez que yo tenía que trabajar”.


“Ya
entiendo, Farina... ¿A qué hora ha llegado esta
mañana?”.


“Serían
las once, comisario, sólo tenía que recoger unos pocos
hierbajos y arreglarle el huerto. Lo he hecho con mucha calma,
contaba con volver a casa para la hora de comer”.


“Sí...
una última cosa, Farina... Ahora usted puede irse a comer,
pero luego pase por la comisaría, incluso puede ir al final de
la tarde si no le es posible antes. Como creo que se imagina, hay
siempre mil papeles que rellenar en estos casos”.


“Lo sé,
lo sé... Está bien, comisario, si no necesita nada más,
entonces me voy. Nos vemos más tarde”.


“Hasta
luego, Farina”.


En el preciso
momento en que el jardinero se despedía, una luz azul,
intermitente y lejana, anunciaba la llegada de los coches
patrulla y
del equipo de la científica.


Germano se puso de inmediato en
la carretera principal que permitía la entrada a la
residencia, para así guiar a sus colegas.


El
doctor Silvestri fue inmediatamente al interior del salón
donde yacía el cuerpo exánime del maestro Brandenburg.
Coadyuvado por un par de sus hombres se puso rápidamente manos
a la obra, dejando claro a los demás con sus señas que
se mantuvieran a distancia.


Germano ni siquiera trató
de acercarse al doctor para tener algún adelanto, prefirió
esperar para poder hablar con él cuando hubiese salido,
quedándose fuera de la verja del chalet apoyado a la tapia.


No consiguió estar solo
más de cinco minutos. El inspector Parisi no encontró
nada mejor que hacer que ponerse a charlar con su amigo y colega.


“¿Homicidio
premeditado, Vincent?”.


“No lo
sé, la herida en la nuca no me parece obra de una pistola para
ser sincero. Tendremos que esperar el resultado de la autopsia, tengo
la impresión de que esta vez Silvestri no nos adelantará
nada de nada”.


“Meticuloso
como es, será difícil que se comprometa antes de estar
convencido del modo en que lo han matado... A propósito, ¿lo
conocías bien, Vincent?”.


“No muy
bien, a menudo nos encontrábamos y charlábamos un poco,
pero nada más, era alemán y siempre he sospechado que
soportaba poco la superficialidad y la improvisación de los
italianos...”.


“No se
puede decir que se equivocara...”.


“Tienes
razón, Angelo. A propósito, trata de descubrir si tiene
parientes por aquí, alguien oficial, después de todo
habrá que notificar su muerte por lo menos al pariente más
próximo”.


“¿No
estaba casado, Vincent?”.


“Que yo
sepa no, pero en realidad siempre ha sido más bien reservado
sobre ciertos temas, y yo, para no parecer entrometido, he evitado ir
más allá”.


“Entiendo...
veré qué puedo hacer. Otra cosa, ¿cuántos
hombres crees que se necesitarán para registrar toda la casa?
¿Bastará con los que ya están aquí?”.


“Creo
que sí, no llames a nadie más, Angelo”.


En ese
momento el inspector Parisi sólo
pudo alejarse y empezar a impartir órdenes a los hombres ya
presentes en el lugar, después de todo, aquella mañana
el comisario se había ido del trabajo porque estaba en
precarias condiciones de salud. Al inspector le pareció que lo
mejor era dejarlo un poco aparte, al menos por el momento. 



Germano
volvió a su espera solitaria y
decidió encenderse un cigarrillo. Cuando levantó la
mirada notó a una chica acercándose a la verja del
chalet con un poco de apuro. Decidió que debía ir hacia
ella.


Cuando llegó
a menos de un metro se dio cuenta de que no era tan jovencita
como había creído en un primer momento, a segunda
vista, de hecho, no le pareció que demostrara menos de treinta
y cinco años.


“Perdone,
pero esta zona está acordonada por la policía.
¿Necesitaba algo, señorita?”.


“No,
nada, he venido aquí por el maestro Brandenburg. Tenía
una clase con él y llego con retraso...”.


“Entiendo...
me doy cuenta, pero... desgraciadamente en esta casa se ha cometido
un crimen y por tanto… Perdone si me expreso en estos términos
técnicos, pero no...”.


“No se
preocupe”.


Los largos
cabellos negros consiguieron cubrir varias veces una buena parte del
rostro y de la mirada de la chica. Mirada
que difícilmente se levantó durante el tiempo que
estuvo hablando con el comisario. Germano, de hecho, pudo cruzarse
con sus ojos verdes sólo una vez antes de que ella se
dirigiera hacia su ciclomotor, aparcado poco distante, y pusiera
tierra de por medio.


Los
pensamientos del comisario se disiparon en cuanto entrevió al
inspector Parisi dirigiéndose hacia
la verja como para salir. Este reclamó la atención de
su superior en cuanto cruzó el umbral.


“Dime,
Angelo”.


“Poco,
Vincent, Silvestri ha dicho que necesita por lo menos otra hora, tal
vez dos, para terminarlo todo. La casa es grande y creo que hay
muchas cosas para examinar, también para nosotros. No sé,
tal vez es mejor que empecemos a organizar el trabajo”.


“Bueno...
podríamos usar mi casa como pequeña base operativa,
Angelo. Nos evitaría ir de acá para allá todo el
tiempo. Llevaremos a la comisaría sólo lo estrictamente
necesario para la investigación, como alguna prueba si la
encontramos, cosa que dudo”.


“Pero
así tu casa será un puerto de mar… ¿estás
seguro de que tu mujer estará de acuerdo?”.


“De
hecho no creo que lo esté, pero se ha ido de vacaciones con
los chicos hace un par de días, yo me reuniré con ellos
a finales de la próxima semana, así que... podré
tener la casa a mi entera disposición durante diez días...
aunque los planes que tenía eran otros muy distintos”.


“De
acuerdo, Vincent, esperamos a que salga Silvestri entonces y así
empezamos inmediatamente”.







Los hombres
de la policía consiguieron terminar el trabajo preliminar
sobre el caso antes de que la noticia se difundiese y antes, por
tanto, de que docenas de personas asomaran
las narices frente al chalet del maestro Brandenburg.


Cuando esto
sucedió, tanto el comisario como
Parisi se encontraban ya en el interior del salón de la casa
de Germano. La gran mesa del salón fue vaciada de floreros,
centros y platitos varios y preparada para acoger una buena cantidad
de objetos y papeles.


Silvestri
dejó escapar sólo que la probable arma del crimen
podría ser un palo de escoba, compatible, tanto con el tipo de
herida como con el hecho de que una escoba sin palo había sido
hallada en la cocina.







El registro
en el interior de la vivienda, guiado por Germano, duró
menos de media hora. A pesar de que la casa era bastante grande, en
realidad tanto el mobiliario como la cantidad de objetos decorativos
resultaron bastante escasos. Los policías encontraron poco
porque pocos eran los lugares donde habrían podido encontrar
algo.


La habitación que, por lo
menos a primera vista, parecía ser la que podía
proporcionar algún indicio más era el dormitorio del
maestro. En su interior se podía encontrar alguna que otra
revista o ropa esparcidas por aquí y por allá.


Germano se
dirigió inmediatamente hacia un pequeño escritorio
situado frente a la ventana, abrió uno de los cajones y sacó
su contenido, que consistía en una agenda, algunas partituras
musicales y una copia de la revista Der
Spiegel que se remontaba a unas semanas
antes.


El inspector
Parisi se dedicó a las mesillas, que
resultaron estar vacías, y al comodín, que, en cambio,
pareció proporcionar por fin algo sobre lo que trabajar.


En el
interior del segundo cajón había colocadas en orden
casi obsesivo, cuatro filas de cartas
escritas a mano recibidas por Ralf Brandenburg durante los últimos
diez años. Por lo menos así les pareció tanto al
inspector como al propio comisario calculando a ojo el número.


Fueron
recogidas y llevadas por el agente Venditti a casa de Germano
para disponerlas sobre la mesa del salón ya despejada de todo
el resto de cosas.


En ese
instante el comisario dejó que Parisi y los otros dos hombres
continuasen el registro mientras él se dirigió hacia el
exterior con el teléfono en las
manos.


“¿Sí?...”.


“Piazza,
soy Germano”.


“Hola
comisario”.


“Hola.
Escucha, nosotros estamos todavía aquí en el lugar en
el que el maestro de música ha sido asesinado y creo que nos
quedaremos por lo menos hasta media tarde. Tú deberías
adelantarme un poco de trabajo y empezar a preparar los papeles para
obtener la lista de llamadas y las posibles direcciones de correo
electrónico del cadáver”.


“De
acuerdo, necesitaría que me dijera una vez más el
nombre y apellido del maestro, comisario...”.


“Ralf
Brandenburg, ¿lo has escrito bien?”.


“Ahora
sí. ¿Era alemán?”.


“Sí,
Piazza, pero llevaba residiendo en Italia por lo menos quince o
veinte años. Deberíamos encontrar por fuerza algo sobre
lo que trabajar”.


“Entiendo,
comisario, le mantendré informado entonces”.


“Está
bien, Piazza”.


Germano cerró el móvil
y se dirigió al primer piso de la vivienda. Fue detenido por
Parisi cuando se encontraba ya a mitad del tramo de escaleras. El
inspector había completado buena parte del trabajo de
investigación y sugirió al comisario que se continuara
la inspección en un segundo momento, ya tenían bastante
carne en el asador.







El grupo de
policías compuesto por Germano,
Parisi, Venditti y el inspector Di Girolamo llegó a la verja
del chalet perteneciente al maestro de música para luego
encaminarse hacia la vivienda del comisario. Después de cerrar
la puerta a sus espaldas y haber organizado los diferentes objetos
encontrados en la habitación de Ralf Brandenburg sobre la
mesa, los hombres de Germano empezaron a inspeccionarlos.


La primera cosa que llamó
la atención del comisario fue la increíble mole de
correspondencia que el maestro recibía y, por ende, enviaba.


Germano se
acordó de haber pensado que tal cantidad habría podido
representar más de diez años de comunicaciones privadas
que una persona normalmente recibe, en cambio, según las
fechas de los matasellos, aquellas doscientas o trescientas cartas
eran como mucho de hacía un par de años.


Las misivas provenían
principalmente de Italia, excepto algunas postales de felicitación
enviadas desde Estados Unidos y algunas cartas escritas a mano
procedentes de Alemania.


Germano recogió las cinco
escritas en alemán y comprobó que el remitente era
siempre el mismo, en este caso la misma, una tal Corinna. La
caligrafía denotaba lo joven que era la chica.


El comisario,
distraído actualizando su libreta de
apuntes con algunas de las últimas informaciones, fue
interrumpido por el inspector Parisi.


“¿Has
encontrado algo, Vincent?”.


“Tal
vez sí, algunas de estas cartas, cinco para ser exactos, han
sido escritas en alemán y el maestro las ha recibido desde
Alemania. Quien las escribe es una tal Corinna y según mi
opinión debe de ser bastante joven”.


“Entiendo...
¿crees que sería mejor llevarlas a la comisaría?”.


“Sí,
Angelo, mientras tanto avisa también a la jefatura de policía
para que nos envíen un traductor de alemán, tengo
curiosidad por saber qué hay escrito en ellas”.


“Está
bien”.


“En
cambio vosotros ¿habéis encontrado algo?”.


El
primero en responder fue el inspector Di Girolamo.


“Nada
especial, comisario, mucha correspondencia, llamémosla formal,
intercambios de felicitaciones, contratos y acuerdos laborales y
alguna admiradora del maestro que debe de haber pensado que la mejor
manera de exteriorizar sus propios sentimientos era escribirle una
carta”.


“Está
bien, Giulio, conservémoslas. Los pensamientos de las
admiradores podrían resultarnos útiles”.


“De
acuerdo...”.


“¿Hay
algún problema, Giulio?”.


“No,
nada comisario. Sólo estaba pensando que existen personas que
nunca han recibido y probablemente nunca recibirán una carta
de amor, mientras que otras, aunque ya no sean muy jóvenes
como este Ralf Brandenburg, reciben varias al mes”.


“Qué
puedo decirte... no querría ponerme a filosofar, pero... en
realidad no hay nada de qué sorprenderse si personas como el
maestro, a pesar de que tengan casi sesenta años reciben estas
cartas. Mira, Giulio... nosotros estamos obligados, por el trabajo
que hacemos, a tener que estar en contacto cada día con las
tristezas y bajezas del ser humano, pero no nos pasa sólo a
nosotros. También los demás en la vida cotidiana se
enfrentan y están obligados a ver la superficialidad, la
astucia, la hipocresía y cosas peores, por tanto, cuando luego
se encuentra a una persona como Brandenburg uno se queda fascinado,
especialmente las mujeres”.


“Tal
vez sucede sólo por la fama que rodea a personajes como el
maestro...”.


“No lo
sé... no creo que este tipo de personas, comúnmente
llamados artistas,
sean capaces de emocionar a miles de personas sólo con sus
músicas, sus películas o gracias a lo que escriben, más
bien creo que consiguen hacerlo también en la vida diaria, tal
vez sea por eso por lo que es tan difícil olvidarlas. De todas
formas... es mejor que volvamos al trabajo... Tú, Venditti,
¿has encontrado algo en particular?”.


“No,
comisario, sólo cartas del estilo de las encontradas por Di
Girolamo, aun así seguiré buscando”.


“Bien”.


La búsqueda de los cuatro
siguió durante otros treinta minutos hasta que, echando un
vistazo al reloj, Germano se dio cuenta de que se les había
pasado la hora de comer, así que suspendió por un
momento el trabajo de equipo y se dirigió a la cocina a ver si
había sobrado algo de su cena de la noche anterior.


La búsqueda
por desgracia fue en vano. Con los treinta y cinco grados a la sombra
de aquella tarde de julio, comer cosas fritas no era lo mejor, pero
el comisario se resignó al hecho de no haber encontrada nada
mejor y al final se convenció de que comer un poco de fritura
era mejor que nada. Así, los cuatro empezaron a llenarse la
boca con aceitunas ascolanas y supplì
sin protestar demasiado.







La atención del inspector
Parisi se centró en un sobre blanco de 20x15, que mostró
inmediatamente a Germano.


“¿Qué
es lo que pasa, Angelo?”.


“Mira
bien este sobre, Vincent... dentro he encontrado sólo dos
cartas, pero si observas bien lo mucho que está deformado...”.


“En
efecto... parece como si hubiese contenido muchas más de las
dos que has encontrado. ¿Estás seguro de no haber
dejado caer nada cuando lo transportabas desde casa del maestro hasta
mi mesa?”.


“Seguro,
Vincent, y además hace dos minutos, para abrirlo, he tenido
que quitar una grapa que lo mantenía bien cerrado”.


“Está
bien. ¿Has preparado ya esa grapa para enviarla a la
científica?”.


“Claro,
Vincent”.


“Bien.
Yo, en cambio, estaba examinando lo que parecía ser la agenda
de Ralf Brandenburg. Mira... escribía las cosas que tenía
que hacer durante el día y los horarios de las lecciones, pero
nada más. De todas formas conservemos también esta y
llevémosla a la comisaría, pero sin enviarla a la
científica”.


“Está
bien, Vincent”.







El trabajo de
comprobación terminó poco
antes de las cinco de la tarde. Germano y sus hombres recogieron todo
lo que podía ser útil para la investigación,
poco para ser sinceros, y se dirigieron a la comisaría, donde
otra serie de actividades ya planificadas les estaba esperando. 



Al
llegar encontraron al inspector Gianni Piazza que ya se estaba
ocupando del análisis de las llamadas y de la correspondencia
por e-mail del maestro Brandenburg. El encogimiento de hombros con el
que les recibió significaba que, por lo menos por el momento,
no había nada importante para la investigación que
poder compartir con los demás.


Además
de Piazza se encontraron esperándoles
a Marco Farina, el jardinero que aquella mañana había
llamado a la Policía y que ahora, siguiendo las instrucciones
que le había dado Germano, se disponía a hacer una
declaración formal. Con tal propósito el inspector Di
Girolamo le hizo señas para que lo siguiera hasta su despacho,
allí habrían de cumplir con todos los trámites
burocráticos.


Parisi y Germano, en cambio, se
dirigieron al despacho de este último para poder hacer un
balance de la situación.


El
comisario, antes de empezar la conversación se acordó
de que tenía que hacer una llamada, así que, después
de haber buscado en la agenda, levantó el auricular y compuso
un número. La comunicación tuvo muchas interferencias
desde el principio.


“¿Diga?”.


“¿Me
oye, Ferrucci?”.


“Entrecortado...
¿Quién es?”.


“Soy
Vincent Germano, necesitaría...”.


“Sí,
mire... la reunión de la comunidad ha sido aplazada hasta fin
de mes por compromisos improrrogables que he tenido”.


“¿Ferrucci?
No lo estoy llamando por la comunidad de vecinos, sino desde la
comisaría de Policía...”.


“Ah...
¿Ha habido algún problema con el envío de las
cuotas?”.


“No,
que yo sepa. De todas formas lo importante aquí no es si usted
es capaz de hacer estupendamente su trabajo como administrador de la
comunidad... Ha sucedido un hecho bastante triste esta mañana
y necesito las grabaciones de la cámara de video que está
instalada al principio de la calle, o sea, la que está en la
entrada de la urbanización.”.


“Sí,
ya entendí... de eso se ocupa la empresa Fossi&Figli,
debería pedírselo a ellos”.


“Escuche,
Ferrucci... esta mañana el maestro Brandenburg ha sido
asesinado, yo no tengo tiempo de ir a hablar con ese tal Fossi.
Llámelo usted y dígale que prepare el video de esta
mañana y que me lo traiga aquí a la comisaría.
En cuanto llegue Fossi encontrará aquí preparadas todas
las autorizaciones de la autoridad judicial para ese video. ¿Lo
tiene todo claro?”.


“Santo
cielo... me tiene que dar unos minutos, comisario...”.


“Perdone,
pero ¿dónde se encuentra?”.


“Estoy
en Cerdeña con unos amigos, al timón de una pequeña
embarcación”.


“Entiendo...”.


“Pero
la barca no es mía comisario, yo...”.


“Bueno,
para ser uno que se lamenta siempre de no tener dinero como usted, en
efecto, una barca me parece demasiado”.


“Pero
mis amigos...”.


“¡Basta,
por Dios! Lleve ese maldito velero, o como se llame, al puerto, baje
y póngase en contacto con Fossi&Figli. Dígales que
me hagan llegar el vídeo lo antes posible y acabemos de una
vez con esta historia”.


“Así
será, comisario”.


“Eso
espero”.


Después de haber colgado
el auricular de un modo casi abatido, Germano puso al corriente al
colega Parisi sobre la conversación que acababa de mantener.
Este estaba a punto de decir algo cuando fue interrumpido por alguien
que estaba llamando a la puerta.


El
comisario invitó al agente Fiorini a entrar e informarlos de
lo que sea que estuviese sucediendo.


“Ha
llegado el traductor, comisario”.


“Bien.
Angelo vete con él a tu despacho y hazle leer todo lo que
tenemos. En caso de que te pida una copia de las cartas para
examinarlas más tarde hazle una fotocopia, pero quédate
con los originales”.


“De
acuerdo, Vincent. Volveré más tarde a verte y te diré
cómo ha ido”.


“Está
bien. Hasta luego, entonces”.


Después de que el
inspector Parisi y el agente Fiorini saludaran al comisario, lo único
que le quedaba por hacer era esperar. Eso no era precisamente algo
que le gustara, pero se veía obligado a hacerlo en aquel
momento.


Pensó
en llamar a Silvestri para que le
adelantara algo de la autopsia, pero al final renunció,
prefirió aprovechar aquel raro momento de calma para ordenar
sus apuntes y actualizarlos con las últimas novedades, con la
vana intención de empezar a dar un sentido a aquel homicidio.


Al final prevaleció el
cansancio, el mismo que Germano había tratado de aliviar antes
de que el homicidio de Ralf Brandenburg lo obligase a volver
forzosamente al trabajo.


Cuando
llamaron a la puerta, el comisario quiso
mirar el reloj antes de pronunciar una palabra. Eran casi las siete
de la tarde, hacía ya más de una hora que dormía
apoyado en su silla.


“¡Adelante!”.


El inspector
Piazza no se lo hizo repetir dos veces y entró. Después
de haber echado un vistazo bastante elocuente a Germano, tomó
asiento sin demasiados preámbulos.


 “Aquí
la situación se pone cada vez peor, comisario...”.


“¡Maldita
sea!... ¿qué ha pasado ahora, Piazza?”.


“Llevo
horas examinando la lista de llamadas del maestro sin sacar nada en
claro. Este hombre no llamaba nunca, las únicas llamadas que
ha recibido en los últimos tres meses han sido las del
servicio de clientes de la compañía telefónica,
llamadas que además duraron menos de diez segundos”.


“El
maestro era un hombre un poco a la vieja usanza...”.


“Un
poco demasiado, comisario... además nunca ha usado un correo
electrónico”.


“Bueno...
mira, alarga la búsqueda a los últimos seis meses, no,
más bien al último año, algo tendrá que
aparecer por fuerza”.


“De
acuerdo, lo intentaré”.


“Piazza,
hazme saber inmediatamente si hay novedades”.


“Puede
estar seguro, comisario”.


Germano, intuyendo que la
investigación en curso no sería de las más
fáciles, se pasó la mano por la frente con la esperanza
de que alguna idea se asomase a su mente, pero el único que lo
hizo fue el inspector Parisi, que ocupó el puesto que había
dejado libre Piazza en una de las sillas delante del escritorio del
comisario.


“¿Tú
qué novedades me traes, Angelo?”.


“Algo
hay... El traductor me ha dicho que según su opinión
esas cartas han sido escritas por una persona que estaba muy
encariñada con el maestro, pero al mismo tiempo quería
mantener las distancias respecto a él. Tengo aquí una
copia de algunas frases traducidas. Échales un vistazo,
Vincent...”.


Lo que
podría haber sido pero no ha sido...
no siempre las cosas que vuelven son para siempre... nuestros
recientes encuentros...no querer perder algo que se ha reencontrado
después de haber creído que estaba perdido...


Después
de haber leído algunas de las frases que el traductor había
conseguido traducir en el acto, Germano pidió que se
tradujesen las cartas en su totalidad. Mientras tanto él
trataría de descubrir la identidad del remitente, aquella
mujer que firmaba con el nombre de Corinna. Era fundamental que fuera
localizada.


“Una
última cosa, Vincent... todas las cartas provenían de
Múnich, el matasellos del correo alemán era todavía
legible y el traductor me ha confirmado que fueron enviadas desde
Baviera”.


“Entendido”.


“¿Qué
piensas hacer ahora?”.


“Llamemos
tanto a Lufthansa como
a Alitalia,
trataremos de descubrir si el maestro se ha subido a uno de sus
aviones en el último año”.


“De
acuerdo, Vincent”.


Germano estaba añadiendo
algo cuando fue interrumpido por el teléfono.


“¿Diga?”.


“Hola
comisario, soy Silvestri”.


“Hola
doctor. Cuéntemelo todo”.


“He
llamado sólo para confirmarle lo que ya le había
adelantado hace unas horas, el arma del delito ha sido un palo de
escoba. Lo sugieren las astillas encontradas en la herida que son de
un particular tipo de madera que se usa precisamente para los palos
de escoba”.


“Entiendo,
¿y aparte de eso?”.


“Poco
que añadir, la víctima no había sido drogada ni
había bebido. Por lo que he visto el maestro ni siquiera había
desayunado, o había comido algo pero por la mañana muy
temprano”.


“¿La
hora de la muerte?”.


“Alrededor
de las diez. De todas formas recibirá mi informe con todos los
detalles del caso”.


“Gracias,
Silvestri, hasta pronto”.


“Verlo
pronto, comisario, no me parece que sea un buen deseo...”.


“Usted
mismo, Silvestri, interprételo como quiera. Que tenga un buen
día”.


Oyendo las
últimas palabras de Germano, Parisi
no pudo contener una sonrisa.


“¿Por
qué te ríes, Angelo?”.


“Porque
he imaginado que Silvestri debe de haber soltado una de las suyas”.


“Has
imaginado bien... pero además de sus proverbiales gilipolleces
también ha confirmado que lo que mató al maestro fue un
palo de escoba”.


“De
acuerdo, entonces diré a los hombres que siguen todavía
en casa de Brandenburg que lo busquen concienzudamente. ¿Qué
te ha dicho Silvestri por lo que se refiere a la hora de la muerte?”.


“Las
diez, las diez de esta mañana... por tanto, recapitulemos: no
se han encontrado signos de forcejeo... y el maestro parece que haya
sido golpeado por la espalda por una persona que seguramente conocía
y de la que se fiaba”.


“Entonces
no será difícil descubrirla, Vincent...”.


“Yo no
estaría tan seguro, Piazza antes vino aquí, estaba
enloqueciendo buscando los contactos del maestro”.


“¿Cuántos
habrán sido?”.


“El
problema, Angelo, está todo aquí. El único medio
que Brandenburg usaba para comunicarse parece que es el papel, poco
teléfono y cero correos electrónicos”.


“Bueno...”.


“Nos
tocará examinar los cientos de cartas una a una, frase por
frase y tratando de leer también entre líneas.”.


“Entonces
yo empezaría organizándome, necesitaría a
Venditti y Di Girolamo para acelerar un poco el trabajo”.


“Está
bien, Angelo, en cuanto los veas díselo, así podréis
poneros manos a la obra”.


Esta última
frase del comisario quedó casi en
suspenso gracias a alguien que llamaba a la puerta con especial
insistencia.


“¡Adelante!”.


El hombre
encargado por Fossi&Figli para entregar
el video con las grabaciones de aquella mañana se presentó
a los dos policías. Entregó un CD y, después de
haber explicado brevemente a ambos su funcionamiento, dio media
vuelta y empezó a alejarse hasta que el propio comisario lo
detuvo.


“¿No
quiere estas?”.


“¿Qué,
comisario?”.


“Las
autorizaciones para el video en cuestión...”.


“Ah...
no creía que ya estuviesen listas. Mi jefe me había
dicho que según su opinión habríamos tenido que
esperar semanas...”.


“Y en
cambio aquí las tiene... mire, déjeme sus datos y los
de su jefe en caso de que les necesitemos más adelante”.


“Por
supuesto”.


El chico
escribió una serie de números
en un trozo de papel y después de pasárselo a Germano,
se despidió.


El
comisario lo metió en su agenda tras de una rápida
ojeada, para volver enseguida a concentrarse en Parisi.


 “¿Angelo,
has escuchado bien cómo se debería usar este DVD?”.


“Déjalo,
Vincent, mientras hablaba no conseguía entender si sólo
pretendía ser amable al darnos toda aquella información”.


“Tal
vez sí, o tal vez nos consideraba dos viejos agilipollados
incapaces de hacer frente a la tecnología... de todas formas,
veamos de qué se trata”.


Los dos
policías pusieron el disco en el interior del lector y
comenzaron a dejar correr las imágenes.
Las primeras horas de la noche fueron vistas de manera bastante
superficial, bien porque no eran aquellos los momentos más
importantes en los que fijar la atención o bien porque en el
fondo no es que se lograse ver demasiado.


Con las
primeras luces del alba la situación mejoró, la pequeña
cámara instalada en la entrada de la
calle mostró de manera bastante nítida tanto la llegada
del furgón de un mensajero como la del camión de la
basura. 



A partir de
ese momento Germano redujo la velocidad de las imágenes hasta
llevarla casi a la normalidad. Mientras
tanto, Parisi llenaba nerviosamente su bloc de notas con cualquier
tipo de información que dieran aquellas imágenes, como
partes de números de matrículas de vehículos que
se veían transitar o ropa y rasgos personales de personas que
no parecían pasar por allí por casualidad.


La búsqueda siguió
así durante dos horas, en las que la única cosa digna
de mención que se entrevió fue una pareja de amantes
saludarse calurosamente antes de ir cada uno a sus respectivos
trabajos.


El
comisario descubrió también el motivo por el que su
correspondencia acababa a menudo en el buzón del vecino. En
una parte del video, se podía distinguir claramente al cartero
mientras, apoyado cómodamente en el ciclomotor de la empresa
para la que trabajaba, se preparaba y fumaba sonriendo lo que parecía
ser un porro.


Germano se recordó a sí
mismo que debería tener una charla lo antes posible con el
chico del correo.


El
video se estaba acercando cansinamente a la hora en la que se suponía
que había sido asesinado Brandenburg cuando un detalle atrajo
la atención de los dos policías.


Desde la entrada de la avenida
se podía notar claramente a un individuo recorriendo toda la
calle para luego pararse, bastante decidido, frente al telefonillo de
la casa en la que vivía el maestro.


Germano trató de
acercarse todavía más al video, pero se vio obligado a
darse la vuelta por la inesperada llegada de Gianni Piazza a su
despacho.


Le pareció
que el inspector estaba jadeante al
disponerse a hablar, cosa que no consiguió hacer porque fue
detenido por los amplios gestos de las manos del propio comisario.


En ese momento, intuyendo que
sus colegas estaban examinando algo interesante, Piazza se contuvo de
abrir la boca y se acercó a la pareja.


Germano no
esperó mucho antes de incluir en la
conversación al último en llegar.


“¿Qué
te parece a ti, Piazza?”.


“Comisario,
a mí me parece que un chico más bien joven y delgado
había llamado al telefonillo del maestro veinte minutos antes
de que este muriese, por lo menos si la hora que veo en la pantalla
se corresponde con la real”.


“El
horario es el correcto, sólo que... no se consigue ver bien...
pero si se pudiese rebobinar y ver las imágenes... he tenido
la sensación de que el modo de caminar no es precisamente el
de un chico”.


“Pero
la ropa, comisario... lleva tejanos y camisa, pelo corto y gorra en
la cabeza... ¡diantre! Parece un chico”.


En ese
momento Germano se dirigió a Parisi
pidiéndole que hiciera avanzar la grabación lo más
rápido posible. Las imágenes corrieron rápidas
hasta el momento en el que se ve al jardinero saltar la valla y
empezar a trabajar, seguido después de poco más de una
hora por el propio comisario, que acudió al lugar del delito
después de haber sido despertado por la llamada del inspector
Parisi.


Del chico que se vio entrar por
la verja principal no se conseguía establecer si había
salido de la casa y cuándo.


Los tres, en
ese momento, hicieron avanzar el video examinando
con atención todos los rostros, siluetas y sombras que vagaban
por los alrededores de la casa, incluso durante las operaciones de la
policía que siguieron al descubrimiento del cadáver,
pero del chico ni rastro.


Quien
interrumpió aquel silencio fue el inspector
Parisi.


“Tal
vez consiguió confundirse entre la gente poco después
de la hora de comer y así se ha desvanecido...”.


“Es
posible, Angelo... que se haya escondido, tal vez incluso en el
interior de la casa a la espera del mejor momento para largarse... o
tal vez puede haber escapado saltando la otra valla, la que se
encuentra al otro lado de la casa y que no cubren las videocámaras”.


“Eso
también es posible, Vincent”.


“De
todas formas, mandemos una copia de este video a quien entiende del
tema y pidámosle que nos aumente todos los detalles del chico,
que sea lo más nítido posible. ¿Te puedes ocupar
tú, Angelo?”.


“Claro”.


“Piazza...
perdona por antes, pero...”.


“No hay
problema, comisario... había venido porque yo también
tengo una novedad”.


“Dime”.


“He
encontrado dos llamadas, más bien largas, que el maestro
recibió desde Alemania. La primera se remonta a hace casi un
año, mientras que la segunda es de febrero de este año”.


“Satisfazme
una curiosidad, Piazza... ¿de qué zona de Alemania
provienen estas dos llamadas?”.


“Múnich.
Ya he avisado a nuestros colegas alemanes para saber a nombre de
quién está el número y... ¿Hay algo que
no sé y que debería saber, comisario?”.


“De
hecho sí, también las cartas que Brandenburg recibió
provenían de Múnich. Nos lo ha confirmado hace poco el
traductor examinando los matasellos”.


“Bien,
entonces, por lo menos hay alguna pista que seguir”.


“Sí...”.


Germano no manifestó un
entusiasmo semejante al de su colega, de hecho, la idea de que el
alcance de la investigación se alargase cada vez más,
incluso hasta llegar al extranjero, no podía darle la certeza
del éxito de toda aquella situación.







Después de haber hecho el
balance de los cometidos de cada uno, los dos inspectores dejaron
solo al comisario y volvieron a sus despachos. Germano, antes de
despedirse de ellos, se preocupó de anotar los pedidos tanto
de Piazza como de Parisi para la cena, que sería encargada al
restaurante de enfrente y entregada a sus colaboradores.


Una vez solo, se abandonó
a un ligero duermevela y a reflexiones sobre las vidas de personajes
como el maestro Brandenburg.


El
comisario estaba empezando a conocer a su ecléctico vecino tan
sólo ahora, después de que hubiese sido asesinado. De
los pocos retazos de vida que habían conseguido sacar a la luz
en aquellas horas, saltaba a la vista enseguida la peculiar
existencia del gran músico. Aunque había evitado
mencionarlo a sus colegas, Germano, en realidad, ya en un par de
ocasiones durante aquel día había creído saber
cómo se habían desarrollado los hecho o lo que estaba a
punto de suceder, pero en ambas circunstancias tuvo que cambiar de
opinión. Los hechos en cuestión no eran más que
detalles si se veían en el cuadro general de la investigación,
pero suficientes para hacer presagiar al comisario que seguramente
les aguardaban muchas sorpresas una vez que se adentrasen más
aún en la vida del maestro Brandenburg.


Los
pensamientos de Germano dejaron paso a un sueño reparador que
duró por lo menos un par de horas, o sea, hasta que no fue
despertado de su silla por los golpes decididos de
alguien que lo reclamaba desde la puerta.


“¡Adelante!”.


Los
inspectores Piazza y Parisi entraron y
volvieron a sentarse en las mismas sillas usadas en su última
visita. Por sus miradas, Germano presintió que no llegaban con
las manos vacías.


El primero
en interrumpir el silencio fue Parisi.


“Ya he
enviado los fotogramas y también he podido charlar un poco con
quienes se ocupan de los videos.”.


“¿Y
qué dicen?”.


“Dicen
que lo intentarán, pero... no debemos esperarnos demasiado, la
resolución de esa cámara de video es más bien
escasa y además tenía el sol de frente”.


“¿Pero
no lo pueden hacer?”.


“No lo
sé, Vincent, han dicho que lo intentarán”.


“Entiendo...
Imagino que tienes algo más que añadir...”.


“Sí...
Alitalia
me ha confirmado que el maestro Brandenburg ha volado con ellos en
dos ocasiones durante el último año y...”.


El comisario
interrumpió a Parisi con un gesto de la mano para que
el otro inspector, Gianni Piazza, le repitiese las fechas en las que
el maestro había recibido las llamadas hechas desde Alemania.


“La
primera fue hecha el 12 de agosto del año pasado, comisario”.


“Bien,
Angelo, ¿cuándo fue el primer vuelo que cogió?”.


“El uno
de setiembre, Vincent, luego hubo otro al que subió el 27 de
febrero de este año. El destino no te lo digo, de todos modos
ya lo has intuido...”.


“¿Múnich?”.


“Exacto”.


“En
cambio, tú, Piazza, ¿tienes algo que añadir?”.


“Sí,
comisario, me acaba de llamar la policía alemana para
informarme sobre el número de teléfono desde el que se
hicieron las llamadas. Resulta que está a nombre de una tal
Helena Singer, residente en Múnich, en Kirchenstraße
11”.


“¿Sabemos
algo de ella?”.


“Todavía
no. Los colegas alemanes no me han dicho mucho por teléfono.
En realidad esperaban que este nombre nos dijese algo a nosotros...”.


“Cómo
no... mientras tanto preparémonos para hacer otra cosa. Mañana
por la mañana uno de vosotros tiene que ponerse en contacto
con el ayuntamiento de Grottaferrata y hacerse decir si hay
videocámaras a lo largo de la calle principal. Imagino que se
ocupará de ello la guardia urbana, pero vosotros buscad
información poniéndoos en contacto con ambos. Una vez
hecho esto os ocupareis de los ciudadanos y de las actividades
comerciales, cualquiera que haya instalado cualquier tipo de sistema
de videovigilancia debe hacernos llegar los videos. Si alguno pone
impedimentos conseguiré una autorización escrita de la
autoridad judicial para mañana por la mañana. ¿Lo
tenéis todo claro?”.


Los dos
inspectores respondieron casi al unísono
con amplios movimientos de cabeza a los que Germano respondió
con un conato de sonrisa.


El
comisario en ese momento se encendió un cigarrillo para
después retomar casi inmediatamente la conversación.


“Otra
cosa importante que hay que hacer es comprobar esta agenda que tengo
ahora entre las manos. Yo le he echado un vistazo rápido esta
tarde y he notado que el maestro apuntaba los horarios de las
diversas lecciones que impartía durante el día y los
nombres de los alumnos, pero no los apellidos, a menos que no hubiese
dos nombres iguales, en esos casos añadía al lado del
nombre la letra inicial del apellido”.


“Una
curiosidad comisario”.


“Dime,
Piazza”.


“Si
este hombre no usaba ni el teléfono ni el correo electrónico
¿cómo diablos hacía para estar en contacto con
los alumnos? Por no hablar de cómo entraba en contacto...”.


“Esto
deberemos descubrirlo, estemos preparados para encontrar sorpresas,
chicos”.


“Yo
tengo un par de preguntas, Vincent”.


“Dime,
Angelo”.


“La
primera se refiere al sustento de Brandenburg. Tú que lo
conocías, tal vez sepas de qué dinero vivía...”.


“Digamos
que aunque nos parábamos algunas veces para hablar no es que
yo conociese todos los detalles de su vida, pero a propósito
de esto hay que comprobarlo en dos sitios, en el banco y en la
agencia tributaria. No creo que nos venga mal. ¿Cuál
era la segunda pregunta que tenías, Angelo?”.


“Es
sobre... ti, Vincent, no es que me quiera meter en lo que no me
llaman, pero tenía curiosidad por saber de qué te
quieres ocupar tú...”.


“Bueno...
apuesto a que antes, cuando has hablado con los de Alitalia,
habrás preguntado también si para mañana había
algún asiento libre en alguno de sus aviones para Múnich,
¿no es así?”.


El inspector
Parisi respondió con una sonrisa a medias a la espera de que
Vincent Germano prosiguiese con su discurso.


“...
puedes volver a llamar a la compañía aérea y
confirmarles mi presencia en el primer vuelo de mañana por la
mañana. Reserva también el billete de vuelta, pero sin
especificar la fecha, no sé cuánto tiempo necesitaré.”.


“De
acuerdo, Vincent, ya te puedo decir que el primer vuelo sale a las
8:00 de mañana por la mañana, así que calculando
los diferentes tiempos, digamos que... debería pasar por tu
casa a recogerte hacia las 5:00, o sea, dentro de poco más de
cuatro horas”.


“Eras
bueno en matemáticas ¿eh, Angelo?...”.


La ironía general fue
momentáneamente interrumpida por el otro inspector.


“A
propósito, comisario...”.


“Dime,
Piazza”.


“Tengo
un contacto...el funcionario alemán de la jefatura de policía
de Múnich, que me ha proporcionado las informaciones del
número de teléfono y que se puede considerar nuestro
referente allí, se llama Theodor Kaiser. Me ha dicho también
que si quiere incluso puede llamarlo ahora para ponerse de acuerdo”.


“Es más
de medianoche...”.


“Sí,
pero él está haciendo el turno de noche y me ha dicho
que puede estar tranquilo, una llamada suya a la comisaría no
lo molestará”.


“Los
alemanes son siempre los alemanes... A propósito, Piazza, ¿tú
también habías intuido dónde iba a ir yo?”.


“A
estas alturas... hemos aprendido a conocerlo”.


“Bien,
pero ahora dejadme ir a casa, me caigo de sueño y en menos de
cinco horas, como me ha recordado tan amablemente el aquí
presente Parisi, deberé estar de nuevo en pie. Llamaré
a Theodor Kaiser directamente desde mi casa”.


Los tres se
saludaron con golpes en la espalda pidiéndose
los unos a los otros que se mantuvieran informados continuamente
durante la estancia del comisario Germano en tierras alemanas.
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El avión
procedente de Fiumicino con Vincent Germano
a bordo aterrizó en el aeropuerto internacional de Múnich
a las nueve y veinticinco de esa misma mañana de verano.


Como habían
acordado la noche anterior, el comisario,
nada más salir por la gran puerta de cristal de la terminal de
llegadas, tenía que buscar con la mirada a tres hombres con
uniforme negro y verde.


Germano los localizó con
alguna que otra dificultad, pero al final los reconoció.
Acercándose notó también a un cuarto hombre,
mucho más bajo que los otros y vestido de paisano. Fue
precisamente este último quien guió al grupito
acercándose al comisario italiano. Una vez reunidos uno frente
al otro y con un vigoroso apretón de manos, el hombre de
paisano se presentó, era Theodor Kaiser.


“Buenos
días Germano, ¿Ha tenido un buen viaje?”.


“Llámeme
Vincent... Sí, todo ha ido bien. Perdone Kaiser, ¿podría
satisfacerme una curiosidad?”.


“Ahora
soy yo el que lo reprendo, Vincent... llámeme Theodor”.


“De
acuerdo, Theodor... he notado que todos vuestros agentes miden un
metro ochenta y cinco, todos en perfecta forma y con el mismo corte
de pelo... ¿se presentan ya así cuando solicitan la
entrada en el cuerpo o los modeláis vosotros de este modo?”.


“Ja,
ja, ja, Vincent, los italianos tenéis siempre ganas de
bromear... De todas maneras ahora es mejor que nos vayamos, uno de
nuestros coches nos está esperando fuera”.


“Sí,
Theodor, movámonos. Por desgracia estas no serán para
mí unas vacaciones”.


Los tres
hombres de uniforme subieron al primer coche,
uno con tres puertas con algún que otro año a sus
espaldas, pero perfectamente íntegro y funcional. Mientras que
los dos comisarios tenían a su disposición una berlina
alemana del departamento de policía de Múnich.


Germano se acomodó en el
asiento del pasajero, mientras que su colega alemán se puso al
volante de la potente berlina. Durante los primeros quince minutos
del trayecto hacia la estación de policía entre los dos
no hubo el más mínimo intercambio de palabras. Germano
miraba por la ventanilla casi inexpresivamente.


“Perdone,
Vincent... Llevo ya unos minutos preguntándome qué será
lo que está observando con tanto interés... después
de todo se ven sólo edificios y obreros que trabajan. Hay
también algún bonito parque, claro, pero nada
comparable a los panoramas de su Venecia o de la Costa Amalfitana”.


“Es
verdad, Theodor, pero mirando fuera he tenido como la impresión
de que todo tuviera una lógica, un sentido, cosa que no se
puede decir de nuestra querida Italia”.


“No sé
si es así, Vincent, tal vez existe una lógica y un
sentido también para vosotros, es más, estoy seguro de
que existen ambos, pero tengo la impresión de que los
italianos hace tiempo que sois adictos a pensar siempre en el vaso
medio vacío, ¿me equivoco?”.


“No,
puede que tengas razón tú, Theodor...”.


“Je,
je, je... de todos modos, casi hemos llegado a tu hotel, Vincent”.


El hotel
elegido por Germano para su estancia en tierras alemanas se
encontraba en Corneliusstraße, en la zona central de la ciudad.
En apariencia se presentaba más bien espartano y funcional,
exactamente lo que le servía al comisario italiano.


Theodor Kaiser, después
de haber aparcado correctamente el coche de servicio, acompañó
a su colega al interior del edificio hasta llegar a la pequeña
recepción. Mientras Germano rellenaba algunos formularios y
entregaba su carnet de identidad, hubo una rápida conversación
en alemán entre el chico de la recepción y Kaiser, el
cual le dijo la verdad al joven sobre la identidad del comisario
italiano.


Germano en ese momento fue
invitado a subir al segundo piso y a colocar las maletas en el
interior de la habitación que se le había asignado. Una
operación, esta, que no le llevó más de quince
minutos, tras los cuales se volvió a encontrar con Theodor
Kaiser, que mientras tanto había esperado pacientemente
sentado en uno de los sofás del angosto hall, para salir luego
nuevamente juntos del hotel y dirigirse a la comisaría de
policía.


Esta
vez el trayecto en el coche estuvo lleno de intercambios de palabras
entre los dos policías. Theodor Kaiser trató de
instruir a Vincent Germano sobre algunos usos y costumbres alemanes,
además de proporcionarle algunas hojas A4, preparadas con
anterioridad, en las que estaban escritas algunas de las palabras más
comunes del alemán, para así facilitarle al colega
italiano cosas simples como pedir un café en un bar.


Una vez que llegaron a la
estación de policía, los dos comisarios, después
de un rápido saludo a los hombres de guardia, se dirigieron
inmediatamente al despacho de Theodor Kaiser. Fue precisamente este
último el que inició una nueva conversación.


“He
mandado preparar una estancia donde podrás trabajar en paz,
Vincent. No es muy grande, pero hay todo lo que podrías
necesitar, un ordenador conectado a Internet, un teléfono, un
fax y un escritorio. Es pequeño, pero he pensado que como no
tienes que estar mucho...”.


“No
tienes que justificarte, Theodor. Al contrario, me estás
ofreciendo mucha más colaboración de la que se podría
esperar”.


“Digamos
que... ayer, como puedes imaginar, tuve que adelantarle a la señora
Helena Singer que pasarías a visitarla, obviamente no me he
permitido hacerle preguntas que tuvieran que ver con la investigación
en curso, pero cuando ha sabido que irías... no sé,
tuve la impresión de que se alegraba de ello. La señora
Singer es un personaje muy noto en nuestra ciudad”.


“Entonces
¿Ya sabe lo de la muerte del maestro Brandenburg?”.


“Sí,
yo la he llamado esta mañana temprano, pero creo que ya lo
sabía, por lo menos desde ayer por la tarde. Ralf Brandenburg
era muy popular aquí entre nosotros, ha compuesto las bandas
sonoras de muchos guiones que han tenido mucho éxito en la
televisión alemana”.


“Entiendo...
Anoche no tuve tiempo para darte todos los detalles por teléfono,
Theodor, pero ahora que estoy aquí es diferente”.


“Bien,
Vincent, entonces cuéntame algo que no sepa”.


“En
realidad el verdadero problema es que ni siquiera nosotros sabemos
por dónde empezar, parece, por lo menos tras el primer
análisis, que el maestro no tenía el clásico
modo de comunicarse con los otros al que nosotros, los occidentales,
estamos acostumbrados, o sea, tecnológico, el que, dejando
muchos rastros, te permite tener siempre a alguien o algo sobre lo
que investigar. En realidad se comunicaba sólo mediante cartas
escritas a mano. El único rastro que hemos conseguido
encontrar hasta la fecha se refieren a esas dos llamadas de teléfono
de la señora Singer y algunas cartas escritas en alemán
firmadas por una tal Corinna, por lo tanto no había mucho que
pudiéramos hacer aparte de buscar directamente aquí en
Alemania”.


“Sobre
esto no puedo criticarte, Vincent... De todos modos ya he echado un
vistazo a nuestros archivos para ver si encontraba algo atribuible a
Ralf Brandenburg, pero no había nada. Entre otras cosas porque
nos resulta que se trasladó a vivir a Italia hace casi treinta
años”.


“Coincide
con los datos que tenemos también nosotros... Creo que la
única cosa que se puede hacer es hablar con las personas que
lo conocieron, esperando poder sacar algo en claro”.


“Sí,
de todas formas, la señora Singer nos espera a mediodía,
pero si nos presentamos con unos minutos de antelación no creo
que se moleste”.


“Bien,
Theodor, entonces vamos”.







El trayecto
desde la estación de policía
a la residencia de Helena Singer, fue bastante corto. La señora
vivía en un elegantísimo apartamento situado en el
interior de uno de los edificios más exclusivos del centro de
Múnich.


El portero se
les presentó nada más cruzar la puerta de entrada del
elegante edificio, para dejarles continuar adelante después de
haberles sometido a una suerte de
interrogatorio de tercer grado que sería la envidia de los del
inspector Derrick.


Una vez que llegaron al último
piso descubrieron que no había necesidad de buscar el
apartamento de la señora porque toda la planta era suya.


Salieron del
ascensor y llamaron al único timbre de la única puerta
que consiguieron atisbar frente a ellos, un
mayordomo con elegante traje les abrió y les invitó a
entrar y ponerse cómodos.


En los pocos
instantes de espera que precedieron a la
llegada de Helena Singer, tanto Germano como Kaiser pudieron admirar
la excelente obra de modificación y restauración que
había permitido unir todos los apartamentos de aquel piso sin
crear aparentes desequilibrios entre un ambiente y otro.


La dueña de la casa se
presentó a ambos también elegantísima,
estrechando la mano primero al comisario italiano y luego al alemán.
Los invitó a seguirla al interior de la sala de té,
donde una bandeja con todo tipo de manjares estaba ya predispuesta
bien a la vista.


Llegados a
ese punto, Theodor Kaiser decidió
que para él había llegado el momento de retirarse y
dejarlos solos. Aparentemente pareció un gesto de cortesía
y de discreción respecto a la investigación llevada a
cabo por Vincent Germano en Italia. En realidad, había sido la
propia señora Singer aquella mañana cuando habían
hablado por teléfono, quien le había pedido
personalmente que le permitiese hablar a solas con el comisario
italiano. Solicitud a la que Theodor Kaiser no pudo negarse.


La señora habría
podido demostrar cincuenta años, pero los ojos de Germano no
lo traicionaron cuando le sugirieron que la edad de Helena Singer en
realidad estaba más cerca de los sesenta.


El
comisario decidió romper inmediatamente el hielo, ayudándose
de una sonrisa preguntó enseguida si la señora prefería
hablar en italiano o en inglés, al final además de
estas dos lenguas se intercaló también alguna que otra
palabra en alemán. Aun así entre los dos nunca
surgieron malentendidos.


“Su
casa está decorada con muy buen gusto, señora Singer,
debo felicitarla”.


“Eh...
los italianos decís siempre cumplidos, incluso cuando no es
necesario... Más bien dígame comisario... ¿Ralf
ha sufrido?”.


“No, no
creo. Estoy seguro de que ni siquiera se dio cuenta de lo que le
estaba pasando”.


“Pobre
Ralf... ¿Cómo van las investigaciones, señor
Germano?”.


“Podría
decirle que vamos bien encarrilados, que ya tenemos el aliento en el
cuello del asesino y cosas así, pero si he venido a hablar con
usted hoy creo que intuye sola que, por desgracia, la realidad es muy
diferente... Por como habla del maestro Brandenburg tengo la
impresión de que mi viaje no ha sido en balde...”.


“Imagina
bien, comisario, ha hecho muy bien en venir aquí y... como
creo que ya ha imaginado, la historia es más bien larga y
viene de lejos”.


“Estoy
aquí aposta, señora”.


“Bien...
conocí a Ralf hace treinta y cinco años en un
restaurante italiano aquí en Múnich. Fue bastante
curioso el modo en el que nos conocimos... Yo estaba sentada justo
detrás de él y me tiró encima por error parte de
sus fettuccine.
Ha mantenido siempre que una casualidad nos había hecho
encontrar... aunque yo en el fondo no me he creído nunca esta
historia. Con el paso del tiempo, a medida que nos conocíamos,
empecé a ser de la idea que tal vez aquellas fettuccine,
aquel día, no cayeron en mi falda y mi camiseta por un
capricho del destino... Ralf era capaz de todo”.


“No
tengo la menor duda, señora”.


“Ya...
Luego con la excusa de hacerse perdonar me invitó a salir una
tarde para tomar un café. ¿Me cree, comisario, si le
digo que la noche antes de tener que salir con él no pegué
ojo?”.


“¿Por
qué? ¿El maestro Brandenburg la había asustado
de alguna manera?”.


“Sí,
terriblemente, era como si ya supiese que estaba a punto de dar
comienzo a algo que me habría de cambiar la vida, algo que no
se olvida en una noche y que...”.


“¿Se
había enamorado?”.


“En
aquel momento no lo estaba todavía, pero sabía que
sucedería”.


“No
creo que haya nada malo en eso, señora Singer...”.


“No,
tiene razón, las cosas bonitas nunca son errores... De todas
formas desde aquel día empezamos a salir asiduamente durante
todo el año siguiente y luego también durante el
segundo, el tercero y así hasta el verano de 1983”.


“¿Qué
pasó en particular aquel año?”.


“Debo
hacerle una premisa, comisario, mi familia siempre ha sido acomodada,
mi padre, y mi abuelo antes que él, han sido empresarios del
acero y además de ser ricos hemos sido siempre muy conocidos.
Mientras que Ralf... digamos que su árbol genealógico
no era exactamente igual que el mío”.


“Explíquese
mejor”.


“Sus
padres eran personas honestas, por supuesto, sólo que su
madre, ama de casa y su padre, obrero, no podían hacer que
Ralf pareciese diferente de lo que era... El que después se
convertiría en el gran maestro Brandenburg, tenía
nervios fuertes y corazón de acero y a pesar de todo consiguió
estudiar piano antes y violín después gracias a los mil
trabajos que hacía durante el día. ¿Sabe?, él
adoraba repetir que sus días se dividían en dos partes,
la primera empezaba poco después del amanecer y estaba hecha
de sudor, humillaciones y melancolía, mientras que la segunda
se llenaba de música y de amor”.


“Imagino
que esa palabra amor
se refería a usted...”.


“Exactamente,
tanto que quedé embarazada precisamente durante aquel verano
de 1983”.


“¿Qué
dijo el maestro al respecto?”.


“Quedó
muy sorprendido, diría que casi impresionado, pero no sólo
por el hecho de ser padre, sino por toda la serie de cambios que eso
habría traído consigo. Verá, comisario...
nuestra relación permaneció en secreto durante esos
cinco años”.


“¿Puedo
preguntarle el motivo de todo ese secretismo?”.


“En
realidad esta fue una idea de Ralf. Me repetía siempre que si
hubiésemos salido a la luz al final tendríamos que
estar obligados a pasar días enteros dando explicaciones a
todos, habríamos perdido nuestra intimidad sin obtener nada a
cambio, porque, como él decía, las personas normales
son mediocres, previsibles y tristes, es inútil tratar de
explicarles determinadas cosas, porque de todas formas no las
entenderían”.


“Un
buen tipo, ¿eh?”.


“Puede
estar seguro... Al final yo di a luz mientras él ya se
encontraba en Italia por trabajo. En aquellos años empezó
a colaborar con una casa de producción cinematográfica
y creo que siguió haciéndolo hasta hace poco tiempo”.


“¿Podemos
decir que la abandonó?”.


“Yo me
quedé fatal, es verdad, pero creo que si nuestra hija hubiese
necesitado contar con un padre para comer y cenar con él,
estoy segura de que Ralf se habría quedado. Pero en mi casa
estos problemas no existían... digamos que...”.


“¿Qué
contó a su familia, señora Singer?”.


“La
verdad, a mi padre por lo menos se lo conté todo. Él
era un hombre que entendía las debilidades, las indecisiones y
la fragilidad del ser humano. Con mi madre fue diferente, ella no
tenía una mentalidad tan abierta, pero al final decidimos
acordar un matrimonio de conveniencia con el hijo de uno de los
industriales amigo de mi padre y hacer pasar a Corinna por hija
suya”.


Durante esta última frase
la expresión en el rostro de Vincent Germano cambió de
golpe, su interlocutora lo intuyó pero hizo como si nada y
continuó.


“Las
cosas con mi marido, como puede imaginar usted mismo, comisario, no
fueron viento en popa y sólo seis meses después de la
boda ya estábamos durmiendo en habitaciones separadas... pero,
la vida es así, ¿no?”.


“A
veces lo es... ¿Corinna conoció alguna vez a su padre,
que usted sepa? El de verdad quiero decir”.


“Claro,
he seguido en contacto con Ralf durante todos estos años, un
par de veces al año conseguimos vernos y nunca paramos de
hablar precisamente de Corinna. Luego, cuando fue mayor, acordamos
que se encontrasen y así sucedió”.


“¿Cuándo?”.


“Hace
cinco o seis años, comisario”.


“Imagino
que fue algo bonito para ambos, ¿no?”.


“Sin
duda, creo que Ralf al final se arrepintió de haberse ido hace
tantos años evitando con ello afrontar la situación. El
precio que ha pagado por tanta superficialidad ha sido precisamente
su hija, aunque nunca lo dijera yo lo había intuido
perfectamente”.


“No lo
dudo, señora Singer... Que usted sepa, su hija ¿cada
cuánto tiempo veía al padre? ¿Iba ella a Italia
o era sólo él quien volvía a Múnich?”.


“Por la
pregunta que me ha hecho, comisario, imagino que ya saben los viajes
que hacía Ralf a Alemania, por tanto, no creo que mi respuesta
pueda añadir nada nuevo. Por lo que respecta a los viajes de
Corinna creo que pueden preguntarle directamente a ella, de hecho,
creo que sería lo mejor”.


“¿Y
cómo...?”.


“Pueden
ir a Amalienstraße, al número 98, la encontrarán
allí. Estoy segura de que el comisario Kaiser estará
encantado de acompañarle”.


“Usted
es una mujer muy especial, ¿no es así, señora
Singer?”.


“Depende
de los puntos de vista... Me olvidaba... pregunte por Corinna Adler”.


“Lo
haré”.







Germano refirió con pelos
y señales a su colega alemán toda la conversación
mantenida con la señora Singer. Durante el trayecto que los
habría de llevar a Amalienstraße se asistió sólo
a un largo monólogo por parte del comisario italiano. Theodor
Kaiser, como era habitual en él, evitó cualquier
comentario sobre el tema.


Llegados a
una manzana de distancia de la vivienda de Corinna
Adler, Germano bajó del vehículo y fue informado de
cómo llegar al edificio. Su colega alemán esta vez lo
esperaría en aquel mismo punto en el que aparcó el
coche antes de que Germano bajase.


El edificio
que el comisario encontró enfrente era diametralmente
opuesto al anterior, la construcción se presentaba bastante
austera y con poca atención a los detalles.


No encontrando un portero por el
camino, Germano se dirigió inmediatamente a los telefonillos y
empezó a observarlos uno por uno empezando por el de abajo, en
busca del apellido Adler. Las familias que vivían en el
edificio eran unas treinta. El comisario localizó el nombre
que estaba buscando una vez que llegó a la mitad de la lista
de inquilinos.


Llamó
y pocos instantes después respondió una voz de mujer
que dijo algo en alemán, palabras absolutamente
incomprensibles para el comisario italiano,
el cual no supo hacer nada mejor que probar a decir algo en su
idioma, como un reflejo.


“Hablo
italiano, soy un comisario de policía y...”.


Germano oyó la apertura
de la puerta antes de que la misma voz que le había respondido
al telefonillo lo invitase a subir al tercero de los cinco pisos del
edificio.


Una vez fuera del ascensor vio
pararse frente a él a una chica de pelo castaño, ojos
verdes, tez clara y por lo menos unos quince centímetros más
alta que él.


Se presentó como Corinna
Adler y condujo a Germano al interior del segundo apartamento que
encontraron caminando por el pasillo. La puerta estaba entreabierta
así que la alemana la abrió del todo e hizo señas
al comisario para que la siguiera.


El
apartamento tenía unas dimensiones
netamente diferentes de las del que había visitado poco antes
y que estaba habitado por la madre de la joven. Aquí la
decoración se presentaba bastante espartana, pero
extremadamente funcional. Todo, desde los sillones hasta el último
utensilio de cocina, de hecho, parecía no haber sido puesto
allí por casualidad.


Una vez que Germano se acomodó
en una de las sillas apoyadas a la mesa que amueblaba el salón,
fue la propia Corinna Adler quien rompió el silencio
quitándole ese peso de encima.


“No lo
creerá, pero le estaba esperando, comisario”.


“¿Ha
sido su madre quien la ha avisado de que habría venido?”.


“No, he
leído algunos artículos en los periódicos donde
se decía que era usted quien se ocupaba de la investigación
de la muerte de mi padre, así que he imaginado que antes o
después me habría encontrado... aunque, la verdad, no
esperaba que fuera tan pronto”.


“Entonces,
¿por qué no se presentó usted espontáneamente?
Tal vez habría podido hacerme una llamada a la comisaría
en Italia... ¿me equivoco?”.


“No se
equivoca, comisario, es sólo que... no tenía nada útil
que decirle y además... legalmente para el señor Ralf
Brandenburg yo soy una perfecta desconocida. ¿Con qué
credenciales me habría podido presentar ante usted para pedir
informaciones sobre la investigación?”.


“Habría
podido hacer como yo, que ni siquiera estoy aquí con carácter
puramente oficial. No tengo jurisdicción en su país y
no puedo ni interrogar ni hacerme abrir la puerta por nadie, pero...
merced al hecho de no tener nada entre manos y gracias a la
colaboración de la policía alemana y de su madre, me he
decidido a jugarme también esta última carta”.


“La
verdad, comisario, es que los italianos tenéis mucha más
fantasía y capacidad de improvisación que nosotros los
alemanes”.


“Un
poco superficial como explicación, ¿no le parece,
señorita Adler?”.


“Tal
vez... siéntase libre de preguntarme cualquier cosa que desee
saber”.


“Bueno...
según su opinión, ¿dónde se encuentra en
este momento el asesino de su padre?”.


“Me
atrevería a decir que en Italia. Mi padre gustaba mucho a las
mujeres y creo que andaba siempre con más de una. Quizás
es allí donde se me ocurriría buscar, pero... si usted
está hoy aquí, comisario, es lícito pensar que
las cosas no son precisamente así”.


“Es
usted muy perspicaz, señorita... veo que conoce muchos
detalles de la vida privada de su padre, ¿qué tipo de
relación tenían?”.


“Digamos
que de cordial respeto. Desde hacía un tiempo había
empezado a temer poder morir de un momento a otro, así que
pensó en aparecer y ponerme al corriente de su patrimonio y de
las rentas de derechos de autor que quería que yo heredase”.


“Su
padre, era todavía joven, quiero decir... con sesenta años
no se piensa tan asiduamente en la muerte, a menos que...”.


“Mire,
comisario, yo creo que la historia de que estuviese a punto de morir
era sólo una excusa para acercarse a mí, después
de que hace treinta años decidiese irse”.


“¿Qué
le dijo usted al respecto?”.


“Le
respondí que no me interesaba su dinero, que incluso podía
donarlo para obras benéficas. El dinero, que en aquella época
no tenía, y eso era algo de lo que se avergonzaba, no hizo más
que dividirnos, por lo tanto no veía el motivo para que
debiese ser precisamente el dinero el que nos volviese a reunir”.


“De
todas formas, ¿estabais en contacto? Quiero decir...”.


“Sí,
comisario, algunas veces venía él a Múnich, pero
muy a menudo era yo la que iba a visitarlo a Italia. La última
vez fue precisamente la semana pasada”.


“¿La
semana pasada?”.


“Sí,
llegué el sábado y volví a Alemania el martes.
Cuatro días para ser precisos”.


“¿Cómo
le pareció que estaba?”.


“Mi
padre quería hacer parecer todo normal, pero...”.


“¿Qué
quiere decir con todo
para ser exactos?”.


“Nuestra
situación... pero no puedo decir que lo haya encontrado triste
o preocupado. Estaba como siempre”.


“De
acuerdo... necesitaría una confirmación que tal vez
usted puede darme... ¿su padre enseñaba solamente
piano?”.


“Al
principio sí, luego, durante la segunda parte de su carrera
empezó a estudiar también violín, así que
últimamente conseguía dar clases también sobre
cómo tocar este instrumento, o por lo menos es así como
él me lo contaba”.


“Probablemente
es la verdad señorita... ¿Qué puedo decirle? Le
prometo que haremos lo posible para descubrir al que ha matado a su
padre”.


A esta última afirmación
del comisario la señorita Corinna Adler respondió
mostrando una sonrisa. Luego, dando por sentado que la conversación
había llegado a su fin, se levantó y le mostró
el camino a Germano acompañándolo fuera de su
apartamento.


Una vez que estuvieron al lado
del ascensor la alemana empezó a comportarse como si no
quisiese dejar que el comisario se fuera. Vincent Germano notó
que la mirada fija en él, tan diferente de la que había
tenido durante toda la reciente conversación, en realidad
quería añadir algo más. Por ello al comisario le
pareció justo esperar todavía unos segundos antes de
apretar el botón que haría llegar el ascensor.


“¿Podría
pedirle una cosa, Germano, aunque legalmente no me esté
permitido?”.


“Claro”.


“Encuentre
a quien ha matado a mi padre. Hágalo”.


El
asentimiento que el comisario hizo con la cabeza pareció
bastar a Corinna Adler, la cual permaneció
inmóvil allí de pie los siguientes larguísimos
instantes hasta que no vio el rostro de Germano desaparecer detrás
de las puertas del ascensor.







Theodor Kaiser, que mientras
tanto había conseguido llegar casi al final del último
libro que estaba leyendo, se sorprendió cuando vio a Germano
regresar después de ni siquiera media hora. Recordando el
encuentro tenido con la señora Singer había
pronosticado para sí mismo una larga espera, que acompañaría
con las páginas de un buen libro.


El
comisario italiano no fue muy locuaz desde que se sentó en el
interior del vehículo hasta que llegaron de nuevo a la
estación de policía, durante todo el viaje su colega
alemán, como Germano ya había tenido ocasión de
apreciar, no hizo ninguna pregunta y no pareció ni siquiera
interesado en buscar alguna indiscreción sobre la
investigación.


Los dos
comieron juntos en uno de los muchos restaurantes italianos presentes
en Múnich. El letrero rezaba da
Piero y se encontraba a no más
de tres manzanas del distrito de la Polizei
alemana.


Una vez sentados a la mesa,
Germano se explayó abiertamente sobre las que habían
sido las declaraciones de las dos mujeres, confesó al
comisario alemán que estos encuentros, aunque no
proporcionasen pruebas contundentes, seguro habrían evitado
que la policía italiana fuera dando palos de ciego.


Theodor Kaiser pareció
apreciar el intento de hacerle partícipe de la investigación
a pesar de la discreción que las situaciones de ese calibre
implicaban. Una vez pagada la cuenta, ambos volvieron definitivamente
a sus despachos.


El de
Germano, equipado con todos los instrumentos indispensables para su
breve estancia, albergó al italiano más de dos horas
aquella tarde, durante las cuales, además de para una
reorganización de sus apuntes, tuvo tiempo de realizar una
llamada al bel paese.


“¿Diga?”.


“¿Angelo?
Soy Vincent”.


“¡Hola
jefe! ¿Cómo va por Alemania? ¿Hace frío?”.


“Angelo...
siempre con esos estereotipos baratos... En realidad hace sol, tal
vez incluso me verás más bronceado que de costumbre”.


“¿Cuándo
te volveré a ver?”.


“Mañana
volveré a Italia, aquí ha sido todo más fácil
de lo que esperaba… aunque todavía no he encontrado al
asesino del maestro Brandenburg”.


“No es
ahí donde tenemos que buscarlo, ¿eh?”.


“No lo
creo, pero he descubierto que Corinna en realidad no era una de las
posibles amantes del maestro, sino su hija”.


“Ya nos
habías dicho, Vincent, que las sorpresas no habrían
faltado...”:


“En
efecto”.


“¿Cómo
lo has sabido?”.


“Ha
sido la madre de la chica quien me contó toda la historia. La
Helena Singer que llamó por teléfono un par de veces a
Brandenburg. Ella misma me ha contado que encontró al maestro
hace casi treinta y cinco años y que tuvo una larga historia
de amor con él, culminada con el nacimiento de esta hija”.


“Hay
algo que no me cuadra, Vincent...”.


“Si me
dejas acabar de hablar... Lo que pasó fue que el maestro al
final no quiso asumir aquella responsabilidad. Según la señora
parece que era muy pobre y fue así como vino a parar a
Italia”.


“En
cambio ¿tú qué piensas?”.


“Según
mi opinión a Brandenburg alguien le dejó claro que su
presencia no era del agrado de aquella familia de industriales y él,
para evitar años y años de discusiones e hipocresías
hizo las maletas y se fue. El escándalo de aquella hija fue
tapado con un matrimonio de conveniencia que enseguida montó
la familia Singer”.


“¿Qué
te pareció la señora?”.


“Digamos
que es una a la que le gusta hablar, Angelo... Es sólo que yo
creo que el maestro fue para ella sólo una especie de
diversión, un pasatiempo, algo peculiar que estaba a miles de
años luz de la hipocresía, de las sonrisas falsas y de
la monotonía típica de la alta burguesía”.


“Caramba...
¿Has hablado también con la hija de Brandenburg?”.


“Claro,
se llama Corinna Adler”.


“¿Y
qué te pareció ella?”.


“Totalmente
diferente... Ha intentado esconderme sus verdaderas sensaciones, de
hecho durante nuestra breve conversación parecía casi
que me estuviera desafiando, pero al final no ha podido resistir y yo
creo que ha sufrido realmente al saber la noticia de la muerte de su
padre biológico”.


“Yo
también lo creo, Vincent, si te acuerdas de alguna de las
frases escritas por Corinna al maestro, aquellas pocas que el
traductor consiguió traducir ayer, bueno podemos decir que son
la prueba”.


“Seguramente”.


“¿A
qué hora llegará tu avión mañana?”.


“Debería
aterrizar en Fiumicino hacia las cinco de la tarde, minuto arriba,
minuto abajo. Creo que tomaré ese vuelo, pero en caso de que
lo cambiase te avisaré de inmediato”.


“Está
bien, imagino que ahora querrás saber si hay otras novedades
también por aquí por Italia”.


“Por
desgracia ya sé que no ha habido nada si no el teléfono
aquí habría empezado a sonar y en cambio no lo ha
hecho...”.


“Como
disculpa parcial de parte nuestra hay que añadir que te has
ido hace sólo un día...”.


“Eso
también, es verdad...”.


“¿Hay
algo que tengo que hacer antes de que vuelvas?”.


“Sí,
Angelo, deberías volver a llamar a Fossi&Figli, la empresa
que se ocupa de la videovigilancia de mi urbanización.
Pregúntales si les es posible hacernos llegar las grabaciones
de la última semana. Corinna me dijo que había ido a
ver al padre y que estuvo allí en su casa hasta el martes, por
tanto fue hace pocos días. Tengo curiosidad por ver qué
movimientos hubo en torno a la casa del maestro durante este
periodo”.


“Está
bien, Vincent, ¿tienes el número en tu escritorio?”.


“Sí,
debería haber un papel escrito a mano del tipo que se presentó
en nombre de la empresa. En él encontrarás escritos los
números de quien puede echarnos una mano... Otra cosa,
deberías coger de nuevo todas las cartas recibidas por el
maestro y...”.


“En
realidad ya lo estamos haciendo”.


“Sí,
pero esta vez no os concentréis en el contenido, sino en los
nombres de quienes las enviaban, luego comparadlos con los
encontrados escritos en la agenda del maestro, para entendernos,
aquellos en los que, a excepción de las raras veces en las que
Brandenburg escribía sólo la inicial, no aparecía
nunca el apellido del alumno o la alumna”.


“Quieres
saber si alguna de esas personas iba a casa del maestro no sólo
para tomar clases de piano, ¿verdad?”.


“Digamos
que sí. De todas formas, para tu información, he
descubierto que Brandenburg daba también clases de violín”.


“Está
bien, entonces si no hay cambios de última hora nos volveremos
a ver mañana a las cinco, ¿no es así, Vincent?”.


“Sí,
minuto arriba, minuto abajo... Acuérdate de venir a recogerme,
Angelo”.


“Claro
que sí, ¿crees que te voy a dejar tirado?”


“Contigo
nunca se sabe”.


“¡Bah!...
Hasta mañana, Vincent”.


“Hasta
mañana”.
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Con
el día festivo de aliado, el comisario se concedió unos
horas más de sueño. Eran las diez pasadas de aquella
mañana de verano cuando abrió los ojos en su habitación
de hotel.


Germano se
obligó a levantarse de la cama y a empezar a prepararse para
el desayuno que lo estaba esperando en el hall.


Empleó
unos veinte minutos en darse una ducha, afeitarse y ponerse algo
decente para poder salir de su habitación.


Desayunó solo y apreció
el hecho de que los alemanes no hubieran olvidado que en el mundo
existen personas a las que todavía les gusta empezar el día
con un cruasán y un café.


La cita con Theodor Kaiser, que
lo habría acompañado amablemente al aeropuerto, estaba
fijada para las doce y media frente al hotel en el que se alojaba
Germano. En consecuencia, el comisario pasó el resto de la
mañana vagando un poco por Múnich, paseando por las
calles y comprando algún que otro souvenir.


Como era fácil de intuir,
la berlina alemana con Theodor Kaiser a bordo se paró delante
del hotel que albergaba al comisario italiano a las doce y
veinticinco minutos. Este último, entreviendo el perfil del
automóvil por las cristaleras del hall, recogió su
pequeño equipaje de mano y se dirigió a la salida.


Los dos
policías intercambiaron unas palabras durante el trayecto
hacia el aeropuerto internacional de
Múnich. Pero esta vez no hablaron de casos sin resolver, de
homicidios o de personas a interrogar, su conversación más
que nada se concentró en los diferentes aspectos de la vida
alemana y de la italiana, dos pueblos, como a menudo se les recuerda,
que en público hacen como que se odian pero que en privado es
totalmente diferente.


Germano bajó del coche
cerca de la gran vidriera desde la que se accedía a las
salidas internacionales, pero antes de desaparecer tras ella, quiso
decirle una última cosa a su colega alemán.


“Habla
un óptimo inglés, señor Kaiser... enhorabuena”.


“¿Qué
cree, Germano, que me han elegido al azar para acompañarlo de
acá para allá?”.


“No,
pero...”.


“Mis
superiores sabían que usted había nacido en Estados
Unidos y... digamos que no tenían ninguna gana de quedar mal”.


“Pero...
esta última frase no es precisamente típica de su
pueblo, Theodor, ¿me equivoco?”.


“No, no
se equivoca, Vincent, pero tal vez es un poco como decís
vosotros en Italia... el mundo es un pañuelo”.


A aquellas últimas
palabras siguieron amplias sonrisas sinceras por parte de ambos
comisarios, antes de que cada uno de ellos se fuese por su camino. 



El viaje de
vuelta a Italia ofreció a Germano la
posibilidad de quedarse un poco solo y reflexionar, esta vez lo hizo
sobre la investigación de la que se estaba ocupando. En el
estado actual de las cosas seguía sin tener una pista que
seguir, ningún indicio que pudiese de algún modo dar un
giro al caso. La única cosa de la que el comisario estaba
seguro era que no había encontrado al asesino hasta la fecha,
ni en Italia ni mucho menos en tierras germanas.


La cara
sonriente de Angelo Parisi estaba allí
esperándolo como había prometido. El inspector quitó
el equipaje de las manos a su superior y lo condujo hacia su coche de
servicio aparcado fuera de la terminal de llegadas
del aeropuerto de Fiumicino.


El
comisario, visto que era domingo y por tanto poco se podía
hacer en el ámbito de la investigación, le pidió
al amigo y colega que lo llevase directamente a casa, no sin antes
tomarse un café en alguno de los muchos bares abiertos a lo
largo de la costa cercana al aeropuerto.


Angelo Parisi no se dejó
distraer demasiado e intuyó inmediatamente el motivo de aquel
laxismo tan inusual tanto en los gestos como en las palabras de
Vincent Germano.


“Al
final, ¿has encontrado lo que andabas buscando?”.


“Sí
y no, Angelo”.


“Entonces,
¿por qué no te has quedado unos días más?”.


“Porque
no es en Alemania donde tenemos que buscar. Tengo la impresión
de que está todo extremadamente al alcance de la mano, pero...
debe de escapárseme algo, Angelo, tengo que tratar de
descubrir qué es”.


“De
todas formas mañana por la mañana tendremos a
disposición todo lo que me pediste ayer, tanto los videos como
a Piazza y Di Girolamo listos para reexaminar cada carta”.


“Bien.
Yo también estaré, pero esta vez fresco y descansado”.


“Mejor
así, Vincent... ¿Te llevo a casa ahora?”.


“Sí,
vamos”.
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La noche
del comisario fue apacible y le permitió reposar durante
varias horas seguidas como no le sucedía desde hacía
más de una semana.


A las siete y media se
encontraba ya a bordo de su automóvil listo para dirigirse a
la oficina y retomar la investigación sobre el homicidio del
maestro Brandenburg.


No
encontró esperándolo a ninguno de sus colegas a
excepción de los agentes destinados al turno de noche. El
primero que llegó fue Angelo Parisi, hacia las ocho y media.
Luego fueron sumándose todos los demás.


Después de haberlos
reunido a todos en su despacho, Germano empezó a hacer un
balance de la situación.


 “Entonces,
chicos, la cuestión es esta...”, la frase no fue acabada
a causa de un hombre que llamaba insistentemente a la puerta del
comisario.


“¡Adelante!”.


“Hola,
nos hemos visto hace unos días, yo...”.


“¿Por
casualidad tiene las grabaciones?”.


“Claro,
comisario, aquí tiene, coja el CD. Aquí dentro
encontrará todo lo de esta última semana”.


“Muy
bien. Se lo agradezco”.


“De
nada”.


Incluso antes
de que el chico saliera, Angelo Parisi
estaba ya preparando el monitor y el lector, de manera que pudieran
echar un vistazo enseguida a lo que se hubiese movido en torno a la
casa del maestro Brandenburg en los últimos días.


La única cámara de
video de la que podían echar mano era la situada en la entrada
de la avenida, desde la cual se conseguía divisar tanto la
verja como una parte del jardín de la vivienda en la que fue
cometido el delito.


Las imágenes del sábado
anterior corrieron más bien velozmente hasta que, cuando había
llegado ya el final de la tarde, los policías reunidos en la
oficina de Germano, vieron una silueta de mujer entrar en el
encuadre, dirigirse hasta la casa de Brandenburg y llamar al
telefonillo.


Después de unos segundos
la chica del video empezó a saludar al dueño de la
casa, que mientras tanto probablemente había abierto la puerta
o se había asomado a una de las ventanas. Su modo de saludar
tan caluroso y con amplios gestos de los brazos hizo inmediatamente
intuir que la relación que la joven tenía con
Brandenburg era más bien personal.


Para evitar
cualquier posible divagación Germano
intervino con prontitud.


“Esa es
la hija, cuando hablé con ella me contó que había
llegado a casa del padre el pasado sábado, es evidente que no
me ha mentido”.


El inspector
Piazza quiso saber algo más.


“¿La
hija, comisario? ¿Es la Corinna que estábamos
buscando?”.


“Sí...
Brandenburg tenía una hija secreta, una tal Corinna Adler, os
lo habría dicho antes, de hecho os había reunido aquí
aposta para poneros al día, pero luego ese chico ha entrado
con el video y...”.


“¡Caramba,
comisario!...”.


“De
hecho la historia es más bien extravagante. De todas formas
ahora sigamos adelante con las imágenes”.


Durante las siguientes dos horas
se pasó revista también al domingo y al lunes, en los
cuales, a excepción de alguna salida y siguiente regreso que
el maestro hizo con su hija, nada pareció turbar la existencia
apartada y aparentemente monótona del artista alemán.


En cuanto al
día siguiente, el martes, las imágenes pasaron veloces
en la pantalla hasta la hora de comer, cuando Corinna Adler volvía
a aparecer en el video en el momento en
que, probablemente, se despedía de su padre para volver a
Alemania. Lo confirmaba el hecho de que los policías
consiguieron entrever incluso la silueta del taxi alejándose
con la chica a bordo.


Cuando
las imágenes volvieron a ir a más del doble de su
velocidad, Germano notó algo casi imperceptible, aparecer y
luego desaparecer de nuevo.


“Perdona,
Angelo, rebobina el video hasta el momento en que Corinna sale de la
casa, luego ponlo a cámara muy lenta”.


“De
acuerdo, Vincent”.


En ese
momento todos los presentes volvieron a mirar la escena de la chica
que salía del chalet del maestro y luego se alejaba a bordo
del taxi. Fue en aquel momento cuando el
comisario pidió que parase de golpe el video.


“¿Qué
es eso, Angelo?”.


“Parece
la silueta de una motocicleta, espera un momento...”.


A todos les
pareció que lo que se veía en
la parte alta, a la derecha de la pantalla, era un ciclomotor que
estaba dando la vuelta para retomar la calle principal. Aunque estaba
casi completamente escondido por algunas plantas se podía
distinguir la parte posterior durante la maniobra.


“Vincent,
tal vez simplemente se ha equivocado de calle...”.


“Puede
ser, Angelo, pero a mí me parece que se aleja justo después
del taxi... mira bien... el coche desaparece del video, la persona a
bordo de la moto sale un poco al descubierto para hacer la maniobra
para luego dar media vuelta”.


“¿Cuándo
hablaste con Corinna te dijo si por casualidad tuvo la sensación
de estar siendo seguida o si alguien atracó el taxi durante la
carrera?”.


“No me
ha contado nada de todo esto, Angelo... De todas formas, vuelve otra
vez atrás, volvamos a ver desde que la chica sale por la
verja”.


“De
acuerdo, Vincent”.


Esta vez las
miradas de los policías estaban todas concentradas en el
rincón superior derecho del monitor,
sobre aquel matorral de más de dos metros de altura.


El ciclomotor pareció
llegar justo pocos instantes antes de que Corinna Adler saliese de
casa del padre, la rueda anterior fue bien visible asomándose
entre aquella ligera vegetación urbana en el momento de la
llegada. Se pudo entrever además a alguien apoyando sus manos
en el casco como para quitárselo, cosa que no sucedió.


En el momento
que sale la chica germana, se ve el ciclomotor hacer un poco de
marcha atrás como queriendo
esconderse detrás del matorral, probablemente para hacer que
el conductor del mismo pudiera observar sin ser visto a su vez.


Las imágenes en ese punto
continuaron hasta lo ya visto, o sea, el taxi que se aleja y la moto
que se va detrás. En ese momento, Germano pidió que se
parara el video.


“Quiero
que esto también sea enviado a los expertos. Necesitamos saber
el modelo de la moto. A primera vista puede parecer una Aprilia
de hace unos años, pero quiero saberlo con seguridad. Además
necesitamos tratar de agrandar al máximo la imagen en el
momento en que da la vuelta, tengo la impresión de que con un
poco de fortuna lograremos saber incluso el número de la
matrícula, ¿Te puedes ocupar tú, Piazza?”.


“Claro,
comisario. Es más, hagamos inmediatamente una copia de este
DVD, así mientras vosotros seguís viéndolo yo
puedo llevar la secuencia que nos interesa a los expertos”.


“De
acuerdo, Piazza, ponte manos a la obra de inmediato”.


El inspector
no se lo hizo repetir dos veces y extrajo inmediatamente su copia del
lector para crear una idéntica sobre la que trabajar. La
operación no requirió más de un cuarto de hora,
así que el tiempo de un café fue suficiente para que
Germano y los demás pudieran continuar con la visión de
la grabación.


A excepción de aquel
pequeño golpe de efecto, la cámara de vigilancia no
grabó ninguna otra cosa interesante durante todo aquel martes,
así que se pasó a los días siguientes. Pero los
policías tampoco en estos días notaron nada que fuera
significativo para la investigación.


Las imágenes
del viernes no fue necesario visionarlas
dado que el video ya había sido puesto a disposición de
la policía un par de días antes y ya había sido
largamente examinado.


Mientras
esperaban que el inspector Piazza regresara
al despacho, Germano ordenó a los otros que empezasen a
centrarse seriamente en los alumnos del maestro.


Angelo Parisi sacó su
cuaderno de apuntes y, tratando de aparecer ligeramente molesto,
mostró al comisario una lista de personas que él mismo
había recopilado. Los nombres que aparecían eran ocho,
todos extraídos de la agenda de Ralf Brandenburg y que hacían
referencia a hipotéticas citas que el músico teutón
tenía la costumbre de apuntar.


En
aquel momento el inspector Di Girolamo les hizo notar que en realidad
no estaban seguros del tipo de encuentros que el hombre asesinado
tenía. A tal propósito Germano pidió
explicaciones a Parisi respecto a posibles informaciones emergidas de
los institutos de crédito o de la seguridad social.


“Todo
en regla, Vincent, el maestro vivía de los derechos de autor
de sus obras, cada mes recibía dos abonos, uno en Italia y
otro en Alemania, de sociedades que gestionan la explotación
económica de obras musicales, entre las cuales también
las suyas, como he tenido ocasión de verificar personalmente.
Me he informado al respecto y también he descubierto que
prácticamente cada vez que dan una película por la tele
con esa banda sonora o en la radio se escucha una canción, el
artista que tiene los derechos se beneficia, económicamente se
entiende...”.


“Estupendo,
Angelo, ¿puedes añadir algo más con respecto a
las investigaciones bancarias?”.


“Poco,
la única cosa extraña es que según las cuentas
de Brandenburg no se sacaban sumas ingentes. Pagaba casi siempre con
tarjeta de crédito y de media sacaba no más de
doscientos euros al mes al contado. Así que dudo que pueda
haber habido durante tanto tiempo encuentros sexuales de pago, porque
es esto lo que Di Girolamo quería decir, sin que sus finanzas
se desvanecieran, a menos que...”.


“Continúa,
Angelo”.


“A
menos que no tuviese otras fuentes de ingreso para sus vicios, pero
sinceramente tengo serias dudas al respecto”.


“Yo
también. Demos por descontado la bondad de estos encuentros, o
sea, que realmente fueran simples clases particulares de música
y pasemos a otra cosa... me parece que estábamos hablando de
la lista de alumnos o algo...”.


“Está
allí, encima de la mesa, Vincent”.


“Ya
veo”.


La serie de
nombres en cuestión consistía en dos nombres de
hombres, un Giacomo y un Luca y seis de mujer, una Barbara, Giulia,
Paola y Stefania y dos Valentinas, a estas últimas el maestro
les había añadido la inicial del apellido, una F
en el primer caso y una C
en el segundo.


En ese
momento el inspector Parisi se ausentó
unos instantes para volver después con una bolsa de plástico
transparente entre las manos. A través del envoltorio se
podían entrever los cientos de cartas que los policías
ahora tendrían que examinar de nuevo una por una con la
intención de conseguir asociar alguna de ellas a alguna de las
personas presentes en aquella lista.


Todos se miraron frunciendo el
ceño, sabían que el trabajo iba a ser bastante aburrido
y sin garantías de éxito.


Después de haber pedido
por teléfono al bar que les trajesen café y cruasanes,
Germano pidió a los demás que empezasen con las cartas.


El trabajo
resultó más bien repetitivo y consistía en
abrirlas dirigiendo la vista a la última
línea para saber lo antes posible si el escrito que se tenía
entre manos en aquel momento podía ser interesante o no.


Pasó
casi una hora de búsqueda infructuosa hasta que el inspector
Parisi encontró el nombre Valentina
como firma de una de las misivas.


Frases como
Nadie es capaz de emocionarme como
usted... La vida hay que vivirla incluso si se tiene a todos en
contra… y
Las notas de la vida salen de su piano… resaltaban
entre las decenas de líneas de aquella carta y dejaban
entrever que para la chica en cuestión las notas tocadas por
Brandenburg llegaban a profundidades bien
distintas de las que se podría imaginar.


Después de haber mostrado
aquellas dos páginas a Germano, el inspector Parisi, viendo a
su amigo y colega bastante pensativo, creyó oportuno añadir
algo.


“Mira,
Vincent... hay también un número de teléfono
aquí debajo que ha escrito esta tal Valentina... probablemente
porque quería que la llamase... ¿Qué opinas,
profundizo??”.


“Probablemente
quería que fuese el maestro quien lo hiciera, quiero decir
quien la llamara... si lo hiciese la policía... Indaga de
todas formas en este número y descubre quién es esta
Valentina. Veamos si tal vez hay algo que todavía no
entendemos”.


“No
pareces muy convencido, Vincent...”.


“Mira,
Angelo... en la carta este chica todavía trataba de usted
a Brandenburg, como si apenas lo conociese o al menos como si no
tuviesen mucha confianza. Esperemos a ver si existen otras cartas
escritas por esta Valentina y luego podremos profundizar en este
asunto”.


“Está
bien, como tú quieras”.


En cuanto
Germano bajó la mirada para continuar con el análisis
de las cartas, su atención se vio nuevamente reclamada por
otro de sus colaboradores, el inspector Di Girolamo.


“He
encontrado otra, comisario... esta vez la remitente es una Giulia,
pero es mejor que lea usted mismo lo que está escrito...”.


Las frases esta vez eran de
temática sexual, para nada púdicas, en ellas la chica
en cuestión fantaseaba con aventuras eróticas con el
artista alemán teniendo como marco el piano. Germano la leyó
atentamente dos veces antes de dirigir la mirada a la fecha en la que
había sido escrita, era el 27 de mayo de aquel año y el
matasellos, que estaba fechado el 30 de mayo, confirmaba su
veracidad.


En ese
momento el comisario se dirigió al otro inspector, Angelo
Parisi.


“¿Tienes
todavía tú la agenda del maestro, Angelo?”.


“Sí,
está aquí”.


“Bien.
Comprueba cuándo fue la última vez que una Giulia
aparece entre los alumnos que Brandenburg esperaba en casa para una
clase”.


“Lo
hago inmediatamente”.


La última vez que sucedió
fue el 25 de mayo, dos días antes de que aquella carta fuera
escrita. En ese momento las dudas del comisario aumentaron.


“¿Qué
piensas, Vincent?”.


“Pienso
que escribiendo esas líneas esta Giulia no ha hecho más
que irritar al maestro, el cual debió de haberla alejado visto
que no le volvió a dar ninguna clase de música después
de recibir la carta”.


“Es
probable que tengas razón... mirando las páginas
anteriores de la agenda se ve como Giulia estaba siempre los
miércoles a las seis de la tarde. Mientras que a partir de
aquel día, el 25 de mayo, la hora a la que esta muchacha solía
acudir se ha quedado siempre vacía”.


“Bueno...
esta tal vez merezca más atención que la anterior.
Tenemos que investigar, a partir de este momento buscamos sólo
otras cartas, si las hay, escritas por Giulia”.


“De
acuerdo, comisario”, esta vez fue Di Girolamo quien respondió,
a nombre también de las otras dos personas presentes en aquel
momento en el despacho de Germano, o sea, Parisi y el agente
Venditti.


La actividad continuó
durante toda la mañana, al final de la cual el comisario probó
a hacer balance de la situación.


“Otros
nombres que podrían interesarnos no los hemos encontrado, nos
conviene concentrarnos en estas Valentina
y Giulia
y tratar de entender algo más. Yo, de todos modos, me he
apuntado los datos de un centro cultural desde el que se enviaban
varias cartas al maestro, nada especial, la mayor parte eran tarjetas
genéricas de felicitaciones de Pascua y Navidad... Todavía
tengo que conseguir comprender cómo se las ingeniaba
Brandenburg para entrar en contacto con sus alumnos”.


“Vincent,
yo he encontrado un par de un orfanato”.


“¡Ah!...
Enséñamelas”.


“De
acuerdo”.


A estas palabras siguió
la intervención del inspector Di Girolamo, quien señaló
al comisario que él también había encontrado
algo interesante, se trataba de un club llamado 'Los Jóvenes
Artistas'.


Germano le pidió también
a este último que se pusiese a buscarlas en el montón y
se las diese en cuanto la búsqueda hubiera tenido éxito.


El
intercambio agitado de ocurrencias y
sugerencias, que en aquel momento llenaba el despacho del comisario,
fue bruscamente interrumpido por la entrada del inspector Gianni
Piazza, quien, sosteniendo algunos folios entre las manos, invitaba a
todos los presentes a sentarse y escucharlo.


Los técnicos
habían logrado agrandar las imágenes de
la parte posterior del ciclomotor durante la maniobra, en las que era
posible leer las primeras dos cifras de la matrícula,
respectivamente 7 y
P, no
habían podido hacer más.


El rostro del
conductor de la moto no fue posible definirlo,
desgraciadamente tanto la lejanía del punto donde estaba
ubicada la cámara como la baja calidad de la imagen habían
dificultado la tarea.


Sin embargo,
se consiguió confirmar el modelo del medio, una vieja Aprilia
en producción hasta mitad de los
años noventa y muy común en la época, aunque
probablemente no tanto en 2013.


Terminado el monólogo de
Piazza hubo unos segundos en los que nadie habló, al final le
tocó al comisario pronunciarse el primero.


“Bien,
entonces actuaremos así: tú, Piazza, ocúpate de
esta matrícula, haz que Venditti te eche una mano, llamad a
Tráfico
y haceros decir cuántas de estas Aprilia
están en circulación por esta zona, en principio buscad
sólo en la provincia de Roma, pero si los resultados no os
satisfacen alargad la búsqueda a toda la ciudad de Roma,
luego...”.


“¿Cómo
hacemos una primera selección? Quiero decir...”.


“Llamad
a la guardia urbana y pedidles ayuda para este tipo de investigación.
No sé, probablemente la primera cosa que se podría ver
es si los propietarios pagan o no el impuesto de circulación y
el seguro. Esto ya debería ser un índice de la
utilización del medio. De todas formas esta es sólo una
idea, dejad que os ayuden ellos”.


“Está
bien, comisario”.


“Di
Girolamo, tú te ocuparás de la señora Valentina,
vuelve a coger las cartas, recuerda bien lo que hemos hablado y
empieza a investigar. Tú harás lo mismo, Angelo, pero
con la otra chica, esa Giulia un tanto fogosa, o más bien
exageradamente fogosa. ¿Está todo claro?”.


Los cuatro
respondieron casi al unísono, unos con asentimientos
de la cabeza y otros con palabras. A pesar de que todo parecía
planificado en realidad faltaba algo todavía. La palabra,
obviamente, volvió a Germano.


“Por lo
que respecta a mí... antes haré una visita al centro
cultural y luego tanto al orfanato como al club de música.
Necesito entender cómo conseguía sus contactos
Brandenburg, cómo se movía en determinados ambientes
y...”.


“¿Y?”.


“Nada,
Angelo, el resto haré que me lo cuente quien lo conocía...
¿Está todo claro para todos?”.


Esta vez no
hubo necesidad de confirmación y el comisario fue
dejado solo enseguida. En cuanto esto sucedió, Germano empezó
a transcribir en su bloc tanto las direcciones como los teléfonos
de los sitios que iría a visitar en breve.

















El
centro cultural, primero en la lista personal redactada por el
comisario, se encontraba en una de las callejuelas que rodeaban el
casco viejo de Frascati. Encontrarlo no fue difícil para
Germano que, siguiendo las indicaciones que le diera poco antes por
teléfono el director del instituto, se encontró casi
sin darse cuenta frente al edificio en el que tenían lugar las
actividades culturales.


El
director había sido muy vago a la hora de definir el tipo de
actividades que se realizaban en el lugar que él mismo
presidía. El comisario sentía cada vez más
curiosidad por saberlo.


El
centro cultural ocupaba todo el primer piso de un edificio de estilo
decimonónico que dominaba la plaza central de Frascati.
Germano trató de intuir algo mirando a su alrededor cuando
entró, pero fue inútil, Enrico Angelini, el director,
le dio la bienvenida y lo condujo inmediatamente a su oficina, que
desafortunadamente se encontraba al lado de la puerta de entrada y
esto no permitió al comisario continuar más allá
en su personal exploración.


El
señor Angelini, que medía alrededor de un metro ochenta
y tenía grandes bigotes que recordaban a los policías
de antaño, se mostró muy amable con el comisario, lo
invitó a sentarse y tomarse un café.


Germano entendió
inmediatamente que el hombre sentado frente a él en realidad
lo estaba estudiando. De hecho, existía la posibilidad de que
Angelini no hubiese creído que tal encuentro se debiese a la
muerte del maestro Brandenburg y quisiese entender qué había
venido a hacer realmente.


El
comisario trató de ir enseguida al grano, pidiendo la opinión
del director sobre la figura del maestro.


“Mire,
comisario... Brandenburg venía tres o cuatro veces al año
y... no es que nos conociésemos profundamente, pero de todas
formas por lo que yo sé, puedo decir que era una buena
persona”.


“Sí...
¿Qué venía a hacer aquí en concreto el
maestro?”.


“Más
que nada venía invitado a presenciar ceremonias de premiación.
Los chicos más merecedores y que se han distinguido
participando en concursos nacionales, reciben un certificado y alguna
subvención para continuar con sus artes”.


“¿Potencialmente
cualquier chico puede ser premiado o sólo quien está
inscrito a vuestro centro?”.


“Bueno...
evidentemente sólo alguno de nuestros alumnos, a menudo quien
nos ha hecho quedar bien a nivel regional o nacional”.


“¿Qué
tipo de artes se realizan en este centro, señor Angelini?”.


“Tenemos
un laboratorio musical donde se enseñan varios instrumentos,
desde el piano al saxofón, luego hay otra parte que se dedica
a la literatura y la cinematografía. Pero... en realidad
nuestra joya de la corona ha sido siempre la música”.


“Que
usted sepa, ¿alguno de sus chicos ha tomado clases
particulares con el maestro Brandenburg?”.


“Que yo
sepa no, pero en realidad nunca he tenido la oportunidad de saber con
exactitud si sucedía”.


“¿Por
qué no?”.


“Porque
Brandenburg no es que fuese muy locuaz que digamos. Cuando lo
invitábamos se presentaba cinco minutos antes de la premiación
sin hablar nada con nadie antes, luego subía al palco, dos
frases de circunstancia y se esfumaba poco después. Ningún
chico o chica me ha preguntado cómo poder ponerse en contacto
con él, por tanto si se ha dado el caso no ha sucedido por
mediación mía”.


“¿Por
casualidad tiene usted un número de teléfono del...”.


“Por
desgracia no. El maestro quería que le enviáramos sólo
una tarjeta a la que él habría respondido confirmando o
no su presencia, nada más”.


“Lo
imaginaba... Tengo una última pregunta, Angelini...”.


“Dígame,
comisario...”.


“¿Qué
ha pensado cuando se ha enterado de la noticia, imagino que por los
periódicos, de la muerte de Brandenburg?”.


“¿Qué
he pensado? Que tal vez en la vida de ciertas personas existe una
parte de ella que no se comparte nunca con los demás, o sea,
la que antes se llamaba vida privada...
Algunos de nosotros, como seguramente también el maestro,
conseguimos seguir manteniéndola privada, lejos de miradas
indiscretas y juicios varios... Me doy cuenta, comisario, de que esto
que acabo de decir es un poco vago, pero ha sido la sensación
que he tenido al leer la noticia”.


“Le
parecerá extraño, Angelini, pero no estoy para nada
sorprendido”.


La respuesta del director a
aquella última afirmación del comisario fue una sonrisa
de medio lado, tras la cual ambos intercambiaron unas palabras de
circunstancia para finalmente despedirse.












Germano subió enseguida a
su coche y se dirigió hacia la segunda meta de su ronda de la
tarde, el orfanato.


Esta vez no
estaba esperándolo un atildado
cincuentón, sino una veraz e impetuosa monja, Madre Alberta,
que dirigía ya desde hacía muchos años y con
satisfacción la institución.


La sala en la
que el comisario fue invitado a entrar se presentaba bastante
austera, con una mesa increíblemente
repleta de papeles y una silla como únicas muestras de
mobiliario.


Germano en
ese momento tuvo que sentarse en la esquina de la cama individual
sobre la que normalmente se apoyarían
los pies cuando se duerme. Sentado así, pudo finalmente
iniciar la conversación con Madre Alberta, quien prefirió
acomodarse en la única silla presente en la habitación.


 “Ha
venido muy rápidamente, comisario...”.


“He
venido lo antes posible... como le había adelantado por
teléfono estoy llevando a cabo una investigación sobre
la muerte del maestro Brandenburg y tengo entendido que...”.


“¿Que
el maestro solía venir por nuestro centro, por casualidad?”.


“Más
o menos... la única cosa que todavía no tenemos claro
es el tipo de relación que Brandenburg tenía con este
instituto, no sé, ¿donaba dinero al orfanato, quizás?”.


“Hacía
algo mejor, comisario, ponía su arte a disposición de
los niños menos afortunados. Créame, quienquiera que se
encuentre viviendo en este lugar tiene un crédito bastante
importante con la fortuna...”.


“No lo
dudo, Madre Alberta... por tanto Brandenburg destinaba parte de sus
ganancias a...”.


“No,
comisario, tal vez me he explicado mal, a veces donaba alguna pequeña
cantidad de dinero, pero lo que en realidad hacía era enseñar
a los chicos a tocar y a crear notas y música, con la
esperanza de que a alguno de ellos estos conocimientos les pudieran
servir de algo”.


“Entiendo...
la música podía representar una ocasión de
rescate para estos jóvenes, debe de haber pensado esto”.


“Estoy
segura, el maestro tenía una concepción probablemente
única de lo que significa abrirse camino en la vida,
especialmente cuando no se es nadie y no se tienen muchos ases en la
manga que jugar”.


“Yo
también lo creo... Entonces, ¿sus visitas aquí
eran habituales? Quiero decir, ¿el maestro era un asiduo de
este instituto?”.


“En
realidad no era un gran frecuentador, venía a vernos de vez en
cuando durante el año, pero luego quería que fuera yo
la que le indicara a los chicos y chicas más meritorios”.


“Entonces...
a ver si lo he entendido, usted le decía a Brandenburg las
personas que según su opinión podían tener un
futuro en la música… ¿es esto lo que me está
diciendo?”.


“Sí,
comisario, pero... no veo nada malo en ello, quiero decir...”.


“Espere,
Madre Alberta, no tiene que justificarse conmigo, sólo quería
estar seguro de haber entendido bien… ¿Usted también
es música, por casualidad?”.


“¿Yo,
comisario? No... Debe de haberse preguntado cómo podía
yo localizar a las personas que luego sugería al maestro…
en realidad usaba una técnica que me había enseñado
él mismo, además me ayudaba de mi oído, que no
será de fama mundial pero sabe reconocer la buena música
cuando la oye”.


“Ah...”.


“Verá
comisario, todos los chicos tienen en sus horarios escolares una hora
de música a la semana en la que se les enseña a tocar
algunos instrumentos musicales, como la flauta, el violín, el
piano o el saxofón o por lo menos se intenta darles unas
bases. Los que parecen ligeramente más predispuestos que los
otros son… eran los que proponía al maestro alemán”.


“Antes
me ha hablado de una técnica que Brandenburg le sugirió
para reconocer a los potenciales artistas, siento curiosidad por
saber de qué se trata”.


“Es muy
sencillo, comisario... y vale para cualquier cosa en la vida, basta
observar a la persona mientras toca para darse cuenta de si
haciéndolo siente algún tipo de entusiasmo o no, o sea,
si se limita a seguir la partitura”.


“Técnica
interesante, diciéndolo así parece obvia, sin
embargo...”.


“Para
el maestro no lo era, decía siempre que para crear de la nada
algo era necesario una gran emocionalidad y desprecio por las
partituras ya escritas por otros”.


“Interesante
Madre Alberta... ¿y cómo seguía la historia?
Quiero decir, una vez que se localizaba a la persona ¿cómo
le dirigían hasta el maestro?”.


“Muy
sencillo, yo misma acompañaba al chico o a la chica
directamente a casa de Brandenburg, llamaba al telefonillo y esperaba
a que abriese. Una vez acabadas las presentaciones yo volvía
aquí sabiendo que en un par de horas tendría que volver
a recoger al alumno. Era entonces cuando el maestro me confirmaba si
había tenido buen ojo o no y organizábamos una tarde a
la semana de clases”.


“¿Estas
lecciones tenían lugar siempre en casa de Brandenburg?”.


“Sí,
siempre. Una hora a la semana para ser precisos”.


“Madre,
¿no tendrá por casualidad una lista de estos chicos y
chicas que han tenido algo que ver con el maestro en todos estos
años?”.


“¿Una
lista, comisario? Esta historia lleva funcionando así desde
hace casi treinta años y… nunca he anotado todos los
nombres... Puedo proporcionarle una lista muy sumaria de los que
podría recordar ojeando los viejos archivos de los chicos que
han pasado por este orfanato, pero necesitaré varios días”.


“Esperaré
si es necesario”.


“Está
bien, comisario, pero tengo que hacerle una recomendación
antes de hacerle llegar esa lista...”.


“Dígame”.


“Verá,
alguno de ellos ha tenido carreras extraordinarias, hay quien ha
compuesto grandes bandas sonoras, música pop para gente joven
o que ha formado parte de grandes orquestas internacionales y mucho
más. No querría que se viniese a saber cómo han
conocido la música estos chicos y de qué instituto
provienen… No sé si me explico, comisario...”.


“Se ha
explicado muy bien, la vida privada de estas personas no se verá
comprometida por mi investigación, se lo garantizo”.


“Brandenburg
lo quería así, que no se supiese que había sido
él quien les había hecho acercarse a la música”.


“¿Según
su opinión, por qué era así?”.


“Siempre
ha dicho que no era justo llevarse el mérito de otros, o sea,
si alguno de esos chicos se ha abierto camino ha sido porque ha
trabajado duro, se ha aplicado y ha creído en su arte, no por
las indicaciones dadas por Brandenburg que, como él mismo
amaba definirse, como mucho podía hacerles notar que en la
vida existía otro camino, otra posibilidad, pero el arduo
deber de tomarlo era cosa sólo de los chicos, como también
lo eran las satisfacciones”.


“Obvio...
¿puedo hacerle una última pregunta, Madre?”.


“Por
supuesto”.


“¿Nunca
sospechó de los comportamientos tan extravagantes del maestro?
Es decir...”.


“He
entendido lo que quiere decir… Al principio, hace muchos años,
estaba un poco indecisa si hacer trabajar o no a los chicos con
Brandenburg, en cambio luego… entendí que el maestro
tenía algo que hacerse perdonar, una sensación extraña
debo admitirla… El investigador es usted, comisario, tal vez
en este caso podrá ser precisamente usted el que me aclare
alguna duda”.


La respuesta de Germano fue una
sonrisa de medio lado, tras la cual Madre Alberta entendió que
el comisario ya había descubierto qué cosa tenía
el maestro que hacerse perdonar.


Pocos minutos después
ambos se separaron, con la promesa de volver a hablar lo antes
posible de aquella lista de alumnos y exalumnos sobre la que la monja
habría de trabajar en los días sucesivos.







Antes de
alcanzar la última etapa de aquella larga tarde,
Germano prefirió hacer una llamada a la oficina para que le
dijeran cómo andaban las cosas y si había habido algún
avance.


 “¿Diga?”.


“Angelo,
soy yo”.


“Hola
Vincent, ¿qué me dices?”.


“Acabo
de salir del orfanato y estoy yendo hacia el club de 'Los Jóvenes
Artistas'. He logrado saber algo más sobre el maestro
Brandenburg. En cambio vosotros ¿tenéis algo?”.


“Estamos
todavía trabajando. Deberíamos tener algo para esta
noche”.


“Bien,
entonces hagamos así, quedamos a las siete en mi despacho. Por
favor, díselo también a los otros”.


“Está
bien, Vincent, hasta luego”.


“Hasta
luego, gracias”.


El
club de “Los Jóvenes Artistas”, como decía
el panfleto informativo, se proponía el cometido de dar
publicidad a obras tanto literarias como musicales de chicos de edad
inferior a veinticinco años.


A su llegada, el comisario fue
recibido por una joven mujer con ropa bastante sucinta que lo invitó
a seguirla. También en este caso había un director con
el que Germano tenía que charlar.


La habitación donde este
desarrollaba su trabajo en realidad se parecía más a un
pequeño apartamento. La decoración era más bien
moderna y a juzgar por el tipo de madera utilizado también muy
cara.


El director
se presentó como Augusto Rossi,
cuarenta y siete años y con dos títulos universitarios
bien a la vista colgados de la pared de detrás del escritorio.


El sujeto en
cuestión acogió al comisario con salidas idiotas y que
no habrían hecho reír ni a un niño de diez años.
Germano empezó inmediatamente a preguntarse si
la persona que estaba frente a él era en serio un perfecto
imbécil o si estaba sólo recitando un papel.


“Se
puede sentar allí, comisario”.


Germano aceptó la
invitación y tomó asiento en una de las tres sillas
presentes en el lado opuesto del escritorio en el que Rossi ya se
había acomodado.


“Trataré
de ser breve, señor Rossi...”.


“Puede
llamarme director...”.


“Bueno...
si lo prefiere... trataré de ser breve, director”.


“Dígame”.


“Como
ya le adelanté por teléfono estoy conduciendo una
investigación sobre el asesinato de Ralf Brandenburg y...”.


“¡Ese
loco!”.


“¿Por
qué lo llama de ese modo?”.


“Porque
era realmente un loco, vivía en su propio mundo”.


“De
acuerdo... pero aparte de eso ¿ha sucedido algo que de alguna
manera haya reforzado esta convicción suya, director?”.


“¿Qué
significa?”.


“Quiero
decir... cuénteme algún episodio de locura del
maestro”.


“Bueno...
en realidad nunca ha habido ningún problema entre nosotros, es
sólo que... era un poco extraño, eso es todo”.


“Ya
veo, ¿Brandenburg venía a menudo al club que usted
dirige?”.


“Sí,
venía dos o tres veces al año, era un miembro honorario
y siempre quería estar informado de si había jóvenes
talentos en el campo musical”.


“¿Alguna
vez le sugirió el nombre de uno de los chicos al maestro?”.


“En
realidad no”.


“Perdone,
pero ¿y eso por qué?”.


“Normalmente
los chicos vienen aquí ya formados”.


“¿Llama
ya formado a un chico de veinticinco años? Y además,
perdone pero ¿quién no habría querido aprender
algo más de uno como Brandenburg, un músico conocido
casi en todo el mundo?”.


“Digamos
que nuestra función es otra... nosotros promocionamos las
obras de los chicos para que sean conocidas y...”.


“Perdone,
Rossi, pero yo tengo poco tiempo que perder, ¿me satisface una
curiosidad? ¿Quién financia todas estas promociones y
publicidad que hacen a los muchos jóvenes artistas que pasan
por aquí?”.


“Es un
programa estatal, comisario, el Estado financia anualmente el
proyecto para que así las personas con menos recursos puedan
tener también la posibilidad de darse a conocer”.


“Lo he
entendido todo, señor Rossi... antes de que me vaya ¿me
puede satisfacer otra curiosidad?”.


“Claro,
comisario”.


“¿La
chica medio desnuda que está en la entrada también se
considera, de cara a los reembolsos estatales, una joven artista
merecedora de darse a conocer?”.


A esa última pregunta de
Germano, obviamente, la respuesta no hacía falta darla. De
hecho el comisario se encontraba ya con un pie fuera de la oficina
del director cuando pronunció aquella frase y con ambos fuera
del edificio que albergaba el club cuando Rossi consiguió
finalmente quitarse de la cara aquella expresión idiota,
consecuencia de las palabras sibilinas de Vincent Germano.


El comisario
volvió a subir al coche frunciendo un poco el ceño,
pero antes de arrancar quiso hacer una llamada.


“¿Diga?”.


“Piazza,
¿me oyes?”.


“Sí,
comisario”.


“¿Cómo
va la búsqueda de las motocicletas?”.


“Tenemos
cincuenta y siete nombres sólo en la provincia de Roma,
comisario, y hemos hecho una primera criba eliminando a quien no paga
impuesto de circulación o seguro del vehículo”.


“Bien...”.


“Hemos
empezado a analizar persona por persona, pero sólo hemos
llegado a la tercera hasta ahora. Necesitaremos más tiempo del
previsto”.


“Espera
un momento, Piazza, busca solamente entre los huérfanos”.


“¿Los
huérfanos, comisario?”.


“Exactamente,
de esos cincuenta y siete nombres elimina a los de edad superior a
cincuenta años, luego de los que queden haz una comprobación
y descarta a los que todavía tienen alguno de los padres
vivos. Tengo la impresión de que la lista se reducirá
mucho de este modo”.


“De
acuerdo, antes me ha llamado Parisi diciéndome que nos
encontraríamos todos en su oficina a las siete, comisario,
pero no sé si lograré llegar a tiempo”.


“Mira,
Piazza, por ahora deja que la guardia urbana te ayude a descartar
todos los nombres posibles, luego ya nos ocuparemos nosotros de
llamar a los registros civiles para saber tanto el libro de familia
como cualquier otro dato que pueda interesarnos sobre estas personas,
¿de acuerdo?”.


“Está
bien, entonces iré a su despacho en cuanto acabe aquí”.


“Perfecto,
hasta luego”.












Para comodidad de todos la cita
se pospuso a las ocho de la tarde, pero ya un cuarto de hora antes
del horario establecido el despacho de Germano empezó a
llenarse de personas.


El inspector
Piazza había puesto ya al corriente a los otros de la
conversación que había tenido con el comisario durante
la tarde. El hecho de que Germano hubiese sugerido un criterio
específico al inspector para efectuar una selección
hizo intuir a todos que por fuerza tenía que haber descubierto
algo nuevo.


Germano entró
por último y empezó a hablar antes incluso de haberse
sentado.


“Escuchad
todos, es muy probable que los chicos y chicas que solían
tomar clases de piano y violín de Brandenburg fuesen todos
huérfanos. Esta tarde he hablado con la monja que desde hace
muchos años dirige el orfanato que enviaba a menudo tarjetas
de felicitación al maestro. Era precisamente ella la encargada
de indicarle los nombres al músico alemán, y no sólo
eso, ella misma acompañaba a los chicos a conocer a
Brandenburg”.


“¿La
monja ha podido darle algún nombre, comisario?”.


“Está
trabajando en ello, Angelo. Me la confesado que no consigue recordar
todos los que a lo largo de los años han tenido contacto con
el maestro, pero me ha tranquilizado diciéndome que
probablemente, echando un vistazo a los viejos registros de los
chicos que han pasado por la institución, recordará
algún nombre. En unos días deberíamos tener esa
lista”.


“¿Los
otros encuentros, Vincent?”.


“Poca
cosa. El primero, el centro cultural, allí no me han sabido
decir mucho, mientras que el otro… bueno, la historia de 'Los
Jóvenes Artistas' es sólo una payasada para sacar
fondos estatales que imagino que se gastarán en todo menos en
promocionar las obras de chicos prometedores”


En la
discusión intervino el inspector Di
Girolamo a nombre también de Angelo Parisi.


“Comisario,
nosotros estamos aún investigando a aquellas Giulia y
Valentina que solían escribir al maestro, pero todavía
nada. Incluso hemos confrontado los nombres con los de la lista de
Piazza, pero parece que ninguna de ellas tiene a su nombre una moto
Aprilia”.


“Entiendo...”.


“De
todas formas, comisario, he hecho lo que me había dicho, he
seguido sus indicaciones y he conseguido quitar bastantes nombres de
la lista”.


“Ah,
Piazza, muy bien. ¿Cuántos quedan ahora?”.


“Sólo
seis”.


“Estupendo.
Entonces existen en esta zona seis personas que poseen a su nombre
una motocicleta Aprilia
de color gris, cuya matrícula empieza por 7P,
y...”.


“Perdone
comisario”.


“Dime,
Piazza”.


“Lo de
en esta zona
es por así decirlo... los nombres se refieren a toda la
provincia de Roma, casi un millón de...”.


“Claro,
claro, era para decir que teníamos un buen número de
personas que verificar sin tener que ir demasiado lejos… De
todas formas, sabemos además que no tiene más de
cincuenta años y ninguno de sus padres está vivo...”.


“Otra
cosa...”.


“Sí,
Piazza”.


“He
conseguido ponerme en contacto con los diferentes Ayuntamientos en
los que residen estas personas y me he hecho dar sumariamente algunos
datos con los cuales he podido acortar un poco la lista, les he
pedido que estuvieran disponibles porque seguramente acudiríamos
a ellos de nuevo, ¿he hecho mal?”.


“Lo has
hecho muy bien, Piazza, de hecho ahora deberemos volver a llamarlos a
todos y pedirles que nos envíen todos los datos, fotos y
certificados de cualquier tipo que tengan que ver con ellos. Es más,
pongámonos rápido manos a la obra y tratemos de
hacernos enviar todos los datos para mañana por la mañana”.


“De
acuerdo, comisario”.


“Entonces
vosotros dos, Venditti y Piazza, continuad trabajando en esto,
mientras Di Girolamo y Parisi continuarán investigando a
Giulia y Valentina. No tenemos nada más por el momento,
hagamos que sea suficiente”.


Vincent Germano, en ese momento,
terminados ya los datos que tenía para compartir y las
directrices que impartir, se concedió una media hora de
soledad apoyado en el sillón de su oficina. Pensó que
era el momento de llamar a su mujer, que llevaba ya unos días
de vacaciones, para oír cómo iba todo en Amalfi y para
decirle que pronto se uniría con el resto de la familia.
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El día
del comisario empezó con un sobresalto, un apagón
nocturno había desactivado el despertador que tenía en
la mesilla al lado de la cama. Fue el
incesante repicar de campanas del párroco lo que permitió
al comisario levantarse con sólo unos pocos minutos de
retraso.


Germano consiguió de
todas formas llegar a su despacho en el horario acordado la noche
anterior con sus colegas, para ello tuvo que acabar de vestirse
directamente en el coche y dejar para más tarde el desayuno.


A las ocho y veinte de aquella
mañana de verano todos se encontraban de nuevo en torno al
escritorio del comisario, el cual fue el último que entró
en su propio despacho, pero el primero que abrió la boca.


“Aquí
estamos todos. ¿Tenemos novedades sobre esos seis nombres?”.


Quien
respondió fue el inspector Gianni
Piazza.


“Sí,
comisario, estas son las fichas de las seis personas en cuestión.
Écheles un vistazo”.


Germano cogió el
expediente de las manos del inspector Piazza y empezó a
examinarlo ficha por ficha.


Constató
amargamente que entre las seis personas no había ninguna
Giulia o Valentina, lo que sólo podía significar que
tanto la investigación de Parisi como la de Di Girolamo no
eran más que callejones sin salida.


Los hombres
del comisario quedaron a la espera de que
su jefe se pronunciase. Viéndolo saltar bastante rápidamente
de una ficha a otra imaginaron que no tendrían que esperar
mucho más antes de que recibieran nuevas instrucciones.


La expresión del
comisario cambió repentinamente cuando pasaron por sus manos
la foto y los respectivos datos de una tal Barbara Aversa. Fue en ese
momento cuando su mirada, hasta hacía poco penetrante y
concentrada, se perdió de repente en el vacío.


Durante
varios minutos siguió masajeándose con los dedos los
labios carnosos, como queriendo darle la forma adecuada a unos
bigotes que no tenía. Los hombres que se encontraban en aquel
momento en torno a él empezaron a intercambiarse miradas
furtivas los unos a los otros tratando de
descubrir qué estaba pasando por la mente de Germano. Al final
fue el inspector Angelo Parisi el que se atrevió a romper el
silencio.


“Vincent
¿qué pasa?”.


“¿Cómo
se llama, hablando en términos musicales, algo que no se
armoniza con todo el resto y que por tanto crea inevitables
discordancias?”.


“Normalmente
una cosa así se llama nota
discordante, pero ¿qué
tiene esto que ver, Vincent?”.


“Espera
un momento, Angelo, el maestro solía dar clases sólo
por la tarde ¿verdad?”.


“Exacto”.


“Escuchadme
todos. Tú, Angelo, junto con Di Girolamo y Venditti, volved a
casa de Brandenburg y registradla de nuevo, tiene que haber otras
cartas escondidas en algún sitio”.


“La
última vez miramos por todas partes, Vincent...”.


“Sí,
pero lo habéis hecho siguiendo un procedimiento normal de
registro. Esta vez deberéis hacerlo de otro modo”.


“¿Cómo?”.


“Mirad
en los sitios más inesperados, pero que pudieran tener un
significado especial para Brandenburg, echad un vistazo incluso
dentro del piano”.


“¿En
el piano, Vincent?”.


“Sí,
precisamente allí. Tiene que haber algo más, estoy
seguro”.


“De
acuerdo, te tendremos al corriente”.


“Bien,
Piazza y yo iremos a hacerle una visita a la señorita Barbara
Aversa, tengo la impresión de que es la persona adecuada para
aclarar muchas de nuestras dudas… Movámonos”.


Germano y sus hombres dejaron la
comisaría pocos minutos después de la última
frase del comisario. Subieron en dos coches diferentes directos cada
uno a su propio destino.


Los primeros
en llegar fueron Parisi, Di Girolamo y Venditti. La cinta que
delimitaba la zona del crimen había sido rota pero no así
los precintos de la puerta de entrada. Los tres cruzaron el umbral
después de haber dejado encendidas las luces de la sirena del
coche
patrulla.
Lo último que querían en ese momento era que alguien
creyera que eran ladrones.


El registro
no pudo tener lugar inmediatamente dado que
los tres estaban todavía indecisos sobre cómo poder
descifrar las últimas palabras de Germano. Trataron de
intercambiar consejos y opiniones sobre cómo poder hacer un
registro ad personam.


En el preciso
momento en que sus colaboradores hablaban entre ellos, el comisario
encontraba finalmente un aparcamiento en una plazuela cerca del
centro histórico de Castel Gandolfo.


La chica con la que tendrían
que hablar en breve figuraba como empleada en una agencia
inmobiliaria situada cerca de allí. Germano y Piazza
necesitaron más de diez minutos para localizarla, pero al
final dieron con ella.


Desde el lado de la calle en el
que se encontraban se podía entrever el interior. Ningún
cliente parecía encontrarse en aquel momento dentro de la
agencia, pero antes de entrar el comisario quiso cerciorarse de que
la chica en cuestión era realmente la que estaban buscando.


Durante pocos segundos Barbara
Aversa dejó ver su cara desde detrás del monitor sobre
el que parecía que estuviera casi pegada. El peinado y la
mirada, que cruzó por pocos instantes la del comisario,
confirmaron la identidad de la mujer.


Los dos policías, en ese
momento, se prepararon para atravesar la calle y entrar en la agencia
inmobiliaria.


Una vez llegados a la puerta,
Germano le hizo señas a Piazza para que esperara, lo que
suscitó la sorpresa del inspector.


“¿No
querrá ir solo, comisario?”.


“Sí,
Piazza, es mejor que vaya yo solo. Tú quédate aquí
fuera y no dejes que entre nadie, ni siquiera los propietarios. Si te
molestan llévanos a desayunar ¿estamos?


 “Por
mí está bien, pero...”.


“Quédate
tranquilo, lo más grave que me puede pasar es darme cuenta de
que he cometido un error garrafal, significaría haber perdido
un tiempo precioso en la investigación, créeme, esta
sería la peor de las hipótesis”.


“Está
bien, comisario, espero fuera”.


“Perfecto”.


Antes de
entrar, Germano tuvo que llamar al timbre
situado a su derecha, cuya resonancia en el interior apartó
una vez más la mirada de la chica del monitor, para luego
llevarla en dirección a la del comisario.


Pasaron unos instantes antes de
que Barbara Aversa decidiese apretar el botón de su derecha, a
pocos centímetros del ratón del ordenador, que
permitiese a Germano cruzar el umbral.


Cuando
el policía finalmente consiguió entrar no le apeteció
ni sonreír ni decir palabra, simplemente se acercaba al
escritorio desde el que asomaba el tronco de la chica, a la espera de
que fuese ella misma la que pronunciase las primeras frases.


Barbara
Aversa ya sabía quién era
Germano, sus miradas se habían cruzado en otra ocasión
antes de aquel día, la única cosa de la que no estaba
segura se refería al verdadero motivo que había llevado
a aquel policía testarudo a visitarla.


 “¿Le
puedo ayudar?”.


El
comisario respondió a aquella pregunta con una media sonrisa,
de esas que dejan entender que la persona que la muestra no está
allí para perder el tiempo.


 “Me
preguntas si necesito ayuda, pero... en los cartelitos que están
fuera creo que ya hay bastante información sobre los
apartamentos y chalets...”.


“Oiga...
si es un loco que tiene gana de molestarme llamaré a la
policía”.


“No me
tomes el pelo, sabes cómo me llamo, por tanto sabes también
que la policía ya ha llegado...”.


“No le
creo... y aunque lo hiciese... ¿de qué ha venido a
hablarme aquí dentro si no es de casas?”.


“Buena
pregunta. He pasado por aquí para verte, Barbara porque quería
hablar un poco de música contigo, digamos... de una nota
discordante”.


“¿Nota
discordante? Si se es un buen músico no se conoce el
significado de las notas discordantes, como mucho se sabe sólo
la definición”.


“No es
siempre así... yo creo que puede pasarles a todos, incluso a
los grandes intérpretes, especialmente cuando se aventuran con
cosas nuevas, como partituras de las que no conocían la
existencia”.


“Bueno,
comisario, hay una primera vez para todo...”.


“Sí...
incluso para asesinar”.


Esa última
afirmación suspendió por unos instantes la conversación
entre ambos, haciendo bajar la mirada a la chica lo suficiente como
para hacer una composición de lugar
y tratar de readquirir el control de la situación, pero esta
ya estaba totalmente en manos de Germano, sólo que Barbara
Aversa todavía no se había dado cuenta.


Aquel
silencio cargado de significado fue interrumpido momentáneamente
por el inspector Piazza que, con ligeros golpes de los dedos en la
vidriera de la puerta por la que se accedía a la agencia
inmobiliaria, trataba de capturar la atención del comisario.


Germano en ese momento se
levantó de la silla que había ocupado durante los
últimos cinco o diez minutos y se dirigió a la salida,
haciendo señas a la chica de que no se moviese.


“¿Qué
pasa Piazza?”.


“Me ha
llamado en este momento la guardia urbana, hemos tenido un golpe de
suerte. A la motocicleta de la chica le pusieron una multa la mañana
en la que Brandenburg murió, precisamente a las nueve y
treinta y siete minutos, por haber aparcado delante de un vado
permanente”.


“El
maestro parece que murió en torno a las diez, por tanto
querrías decirme cómo sería posible que...”.


“Espere
comisario, ¿sabe en qué calle le han puesto la multa a
la chica?”.


“No”.


“En via
Beltrame, la calle paralela a donde tienen la casa tanto usted como
Brandenburg...”.


“Perfecto
Piazza, sigue aquí y no dejes entrar a nadie, llama a la
comisaría y pregunta si pueden enviar un coche
patrulla
con dos agentes por lo menos”.


“De
acuerdo”.


“Pero
haz una cosa, diles que no se presenten aquí fuera si yo
todavía no he salido ¿de acuerdo? Recomiéndales
que aparquen en una de estas calles secundarias y que estén
preparados ¿todo claro?”.


“Clarísimo,
comisario”.


Germano en ese momento volvió
a entrar en la agencia inmobiliaria y se sentó en la misma
silla que había abandonado poco antes.


“Mire
señor policía... no es necesario que haga todas estas
escenitas de película… las he visto, ¿sabe?…
Esas donde se ven a los esbirros que entran y ponen nerviosa a la
persona interrogada y...”.


“Espere
señorita... antes de nada no la estoy interrogando, eso lo
hará el magistrado si es necesario. Segunda cosa…
¿quiere saber de verdad de qué he hablado con el colega
ahí fuera?”.


“Tengo
curiosidad, dígamelo”.


“Del
hallazgo de un palo de escoba un poco especial... digamos que ha
perdido mucho de su color original en detrimento del rojo, un rojo
muy fuerte...”.


Esta
frase heló de repente a Barbara Aversa, a la que esta vez no
le bastó con bajar la vista para hacerse ilusiones de poder
mantener el control de los acontecimientos. Ya estaba a merced de
suspiros y tics nerviosos. Dejó que fuera el comisario quien
continuara con la historia.


“Cerca
de donde vivo yo, señorita Aversa, hace unos días ha
sucedido algo que no debería haber sucedido nunca. Todo ha
sucedido mientras yo me encontraba a dos pasos de allí y
estaba cómodamente acostado en mi cama. Esta cosa le sucedió
a Ralf Brandenburg, un músico de fama casi mundial que tiene
la manía de ayudar a niños y chicos en dificultad,
porque eran huérfanos o abandonados. El maestro pone a
disposición todo lo que tiene, o sea, su arte, para que alguno
de ellos pueda emerger y abrirse camino en la vida”.


“Aquí,
comisario, se equivoca, Ralf no sólo ponía a
disposición su arte, sino también a sí
mismo...”.


“Esto
me lo he imaginado hablando con quien lo había conocido... De
cualquier modo, entre sus alumnos, un día de hace muchos años,
no he tenido todavía la confirmación exacta del año,
pero creo que Madre Alberta me la dará pronto… Estaba
diciendo, ese día una chica de nombre Barbara es llevada a
casa del maestro porque poseía dotes musicales superiores a lo
normal. Luego esa chica crece, tiene sus experiencias y piensa
incluso que un día puede casarse y formar una familia, pero
sigue tomando clases de música de Ralf Brandenburg. El maestro
no consigue intuir cómo esa joven, ahora ya mujer, se ha
enamorado secretamente de él y cómo ya no consigue
apartarse de él”.


Suspiros convulsos interrumpían
de vez en cuando la narración del comisario.


“...
hasta que un día decide confesárselo al maestro,
secretamente, con una carta de amor. Inició así un
intercambio de correspondencia hasta que la chica, ya a merced de los
celos, empezó a indagar sobre el hecho de que Brandenburg
pudiese tener otra relación, tal vez incluso espiándolo
frente a su casa. Y fue precisamente durante una de esas vigilancias
cuando la chica de la que hablamos ve salir del chalet del maestro a
una joven alta, morena, que no podía ser una alumna dado que
no había clases por la mañana y...”.


“Él
me había... yo ya sabía...”.


“¡No!
Usted no sabía nada, si no en este momento el maestro estaría
todavía vivo... porque la chica que aquel martes salió
de la casa, subió a un taxi y se fue es la hija… tenida
hace muchos años y abandonada por el propio Brandenburg...
Sólo que usted, señorita Aversa, esto no podía
saberlo. Así que deja pasar unos días y luego decide
presentarse en casa del maestro para una aclaración. Lo hace
vistiéndose del mismo modo que lo ha hecho esta mañana,
vaqueros y camisa. Un vez dentro, su deseo de explicaciones se
convirtió en rabia, de modo que fingió ir a la cocina,
tal vez para beberse un vaso de agua y cuando volvió lo hizo
llevando consigo el único instrumento adecuado para herir que
fue capaz de encontrar allí, el palo de la escoba”.


“En
realidad le había pedido a Ralf que tocara nuestra canción,
la que había aprendido siendo niña y…luego
yo...”.


“¡Luego
lo mató, señorita! Cuando se da cuenta de lo que ha
sucedido lo primero que hace es ir a buscar en los cajones en los que
el maestro conservaba las cartas, para hacer desaparecer las que
había escrito de su puño y letra. En un sobre blanco
que hemos encontrado nos hemos dado cuenta de que faltaban muchas…
pero no toca las otras, ni siquiera las escritas en alemán de
la que debía haber sido su amante. Imagino que usted no conoce
para nada la lengua alemana, ¿verdad, Barbara?”.


“No...,
pero oí cómo aquella chica saludó a Ralf
mientras salía, había entendido...”.


“Usted
no sabe nada de alemán porque si lo supiese habría
entendido, leyendo esas cartas, que no eran palabras escritas por una
amante apasionada, sino pensamientos afectuosos destinados a un padre
que no ha estado presente durante mucho tiempo”.


“¡Si
me lo hubiese dicho!”.


“¿Por
qué no se lo ha preguntado? Ha cometido un crimen tremendo, y
lo ha hecho sólo basándose en la apariencia, en lo que
parece pero muy a menudo no es”.


“¿Puedo
hacerle una pregunta comisario, antes de que me ponga las esposas?”.


“Pregunte”.


“¿Lo
había entendido todo aquel día? ¿Aquella mañana
cuando nos encontramos delante de la casa de Ralf?”.


“No,
Barbara, aquel día no había entendido nada de nada,
luego en cambio poco a poco… he empezado a reconstruir cómo
podrían haber ido las cosas… y he intuido que cuando
usted volvió a casa, a la conmoción por lo que había
hecho se añadió la desilusión por no haber
sacado todo lo que tenía que coger de la casa del maestro.
Cuando llegó a casa, señorita, se dio cuenta de que las
cartas que había cogido eran sólo una parte de las que
le había escrito a Ralf, las más importantes el maestro
debía de haberlas conservado en alguna otra parte y es por eso
que pocas horas después del homicidio volvió al lugar
del delito, pero cuando ya era demasiado tarde. La policía ya
estaba allí y usted no fue capaz de inventarse un excusa mejor
para justificar su presencia que hablar de fantasmales clases que
habría debido tomar aquel día, pero… usted toca
el violín, ¿verdad?”.


“Sí
¿cómo puede saberlo?”.


“Lo
entendí hace cinco minutos, observando su escritorio ¿ve
allí al lado de la impresora? Todas las revistas tienen un
violín en la portada. Pero… aquel día, cuando
nos encontramos, usted se presentó en la casa sin instrumento,
por lo menos yo no lo noté ni en sus manos ni en la
motocicleta”.


El
comisario en ese momento volvió su mirada fuera buscando la de
Gianni Piazza, cuando la encontró hizo señas para
advertir al coche patrulla
que probablemente ya estaba en la zona.


En
aquel momento ambos entendieron que la discusión había
llegado a su fin. Barbara Aversa extendió sus propios puños
juntos hacia delante, como para hacerse poner las esposas, pero
Germano la disuadió y con un gesto de la cabeza la invitó
a seguirlo fuera.


Una vez superada la puerta, las
miradas de los dos policías se cruzaron de nuevo hasta que
Piazza se acercó a la oreja de su jefe.


“Me ha
llamado Parisi hace dos minutos, han encontrado las cartas,
comisario... estaban guardadas precisamente dentro del piano...”.


“¿Ha
añadido algo más?”.


“Sí,
que con lo que han encontrado escrito a la chica le servirá un
buen abogado”.


Barbara Aversa durante todo el
trayecto hasta la comisaría no dejo de dirigir su mirada
desafiante hacia Vincent Germano, pero se decidió a hablar
sólo una vez que todos bajaron del coche.


“Ha
llegado bastante lejos, comisario, con su reconstrucción, pero
el palo de la escoba es imposible que consiga encontrarlo...”.


“No se
preocupe, encontraremos también eso… Antes de que se me
olvide, le adelanto que en breve le llegará una multa por
aparcamiento indebido. El día, la hora y el lugar en el que ha
sido hecha creo que ya lo sabe...”.
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La primera
llamada del día el comisario se la hizo a Madre Alberta, ante
todo para
hacerla desistir del trabajo de búsqueda en los archivos, que
seguramente la tendría ocupada durante días enteros y
en segundo
lugar para
pedirle alguna información más sobre Barbara Aversa,
que precisamente en aquel sitio había tenido la posibilidad de
jugarse la segunda carta de su vida, pero que luego había
tirado todo, dramática e impunemente, por la borda.


La siguiente llamada Germano
estaba a punto de hacerla cuando al final decidió volver a
colgar para buscar, entre los cajones de su escritorio, una hoja que
no tuviese el membrete de la jefatura de la policía. La
destinataria de aquellas pocas líneas estaba probablemente ya
al corriente de los últimos avances sobre el caso Brandenburg.


La nota
recitaba así: Muchos
filósofos repiten continuamente que la vida está hecha
de encuentros y que siempre vale la pena vivirlos. Creo que es así
incluso cuando dos personas se reencuentran después de
muchísimo tiempo, a pesar de que su encuentro sea breve,
demasiado breve.


Germano metió la nota en
el interior de un sobre y empezó a escribir sin ninguna
dificultad la dirección de la destinataria, la de Corinna
Adler.










Del mismo autor:


Il fantasma del Commissario


El enigma del asesino (Enigma
di un assassino)


La sombra del sabueso
(L’ombra del segugio)


Un marco imperfecto (Una
cornice imperfetta)


Horóscopo
(Oroscopo)


Mai più di due volte
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